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que no vaya informado y animado por
esta aspiración suprema carecerá de
fuerza ejemplar y tl'~nscendente. Será
un escorzo y un desperezo de belleza,
como fantástica -luzde bengala que pa-
ra nada sirve ni a nadie aprovecha.

Separar el cine de la política noble,
de la política anhelosa de un orden so-
cial más urbano y elega-nte, más jus-
to y espiritual, es un desatino que, por
fortuna, jamás se le. ocurrió ni ocurri-
rá a ningún gran forjador de sueños
magníficos a lo Murnau, en «Pan
nuestro de cada día», a lo Eisenstein.
en ((Ram~nza sentimental», a lo Pabst,
én «Cuatro de infantería».

En el fondo de estas creaciones,
¿quién lo duda?, late un ansia rege-
neradora capaz de sublimar cuanto
alienta y que, en definitiva, es -polí-
tica, ensu~ño y forcejeo de superación
moral. utopia fecunda de la que sur-
girá, .más o menos tarde, el riuevo or-
den de cosas 'ético y estético. ~

En tal sentido;' la política será siem-
pre. inseparable del buen cine como lo -
fué del arte en general. Ala gemela
de -la .belleza-fondo y forma, conte-
nido y expresión-e-, sin cuyos dos
enunciados no puede mantenerse en
equilibrio ninguna verdad artística de
las que aspiran' a permanecer, la poli-
ticaIia de prestar emoción, inquietud
y anhelos al cinematógrafo; mientras '
este arte joven y popular no renuncie

, . .
<;1. su propia esencia y se niegue o re-
niegue a sí ~isrrio.
.Pero descender de la política señera

a un partidismo tiránico e insultante,
mantenido por-cien puños crispados,
es una -desdicha que estaba reservada
al cine alemán, guía y maestro ayer,
inválido y tartamudo hoy, merced al
celo partidista de los nacionalistas
germanos, acaudillados, ioh, para-
doja !, por un extranjero.
_ Se oscureció el sol y descendió co-

mo un nublado voraz sobre las siem-
bras. Era la langosta, enemiga de los
brotes tiernos; era el proselitismo de-
vorador de libertades, mezquino, ob-
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EL CINE Y LAPOLtTICA
ABATIR el_.cine. hasta c<:>nvertirlo

en mumdor de elecciones, es
un atentado al arte y no mere-

ce siquiera el honor de la repulsa. El
proselitismo político, igual que las ter-
cerías de amor, 1'l0 repara en medios.
Su apetencia le guía, y' cuanto toca re-
sulta maculado .. Ley fatál que perió-
dica~ente se cumple en todos los pue-
blos de la tierra y que se agudiza en
los ocasos de la democracia.

Así ahora 'en la furihunda Alema-
nia de los «nazis».

Goebel~, el ministro dé Propagan-
da racista, uña y carne del (bello
Adolfo», ha' caído sobre la excelsa
producción cinematográfica alemana
como un vándalo en un'. museo .. Su
primer providencia ha sido prohibir la
oroyección de «El testamento del doc-·
tor Mabuse», film decFritz Lang~ .No
le ha valido al genial autor de «Los
Nibelungos» la varita mágica de se-
midiós. que resucita leyendas.

La ((Ufq-», se apresta, llor~ndo lá-
grimas de sangre, a atravesar el _de-
sierto racista con un Agón de T rone-
que ministerial por guía. Crimilda y
Sigfrido, el amor, la 'belleza y la-he-
roicidad, se quedan amordazados 'Í:!n
la otra orilla. No figurarán ellos en la
triste y forzada caravana del arte sin
arte.: -,

Arena, arena, fuerte viento alisio
que resopla caldeado en el furor na-
cionalista corno el aliento irresistible
de .cien camellos en bram~. Ese es el
camino asfixiante y enervador que,
por culpa del proselitismo político, em-
prende hoy la cinematografía ale-
mana. '

El egoísmo. exacerbado de una fac-
ción triunfante, la estrechez de su ho-
rizonte ideológico se han convertido en
númen de un arte exquisito, depurado
y universal. ¿Culpa de la política? No.
Culpa del sectarismo, cosa bien dife-
rente.

La política, en su sentido más am-
plio y levantado, es aspiración a lo
mejor y pugna por conseguirlo. Arte

tusa, antipolítico , precedido' de un
metálico zumbido de amenazas, que
se venía encima de una producción
fílmica floreciente para convertirla, en
un dos por tres, en campo yermo d'on-
de arraigarán las malas hierbas de la
propaganda electoral para elegir sín-
dicos municipales.

i Bonito porvenir el de un arte que,
como el alemán, iba escalando altu-
ras asombrosas en un noble pugilato
de esfuerzos artísticos con sus rivales

, los rusos!
También éstos, los rusos, tienen

censores: También el despotismo ofi-
cial ha destacado junto a cada reali-
zador un Argós que le asaetea con
cien miradas inquisitivas y pretende
escudriñar el fondo de sus pensamien-
tos; tambi:én en Rusia, antes que en
Alemania, cada vuelta de manivela
chirría con un quejido de opresión.
Aunque no es lo mismo, en el fondo,
siendo igual en procedimiento, como
no es 10 mismo el ocaso del sol que
su salida, si bien en ambos casos se
'encuentra 'a igual distancia de su ce-
nit, que es la libertad.

También en el sectarismo hay gra-
dos de dignidad, y no es justo con-
fundir el despotismo de César con la
tirañÍaabyecta de un Dionisia de Si-
racusa. .

El comunismo lleva en su entraña
un vigor y un apasionamiento que le
hacen, .a pesar de todo, compatible
con las grandes concepciones, mien-
tras que el espíritu rencoroso y limi-
tado dei partido hitleriano será la hor-
ma de hierro que aprisionará los pies
del gigante. .

No hay' salvación para el cine ale-
rnán, si no emigra a otras latitudes
hasta que la reacción ciudadana con-
jure el nubarrón de apetencias y fa-
natismo más policíaco que político,
más agreste que urbano de los nazis.

iPolítica! i Cuántos crímenes de
lesa ciudadanía se cometen en su
nombre!

ANTONIO GUZMÁN.
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LA INFLUENCIA DE
LAS PELÍCULAS EN LA MODA

por PILAR OLIETE

Muchísimas mujeres van al cine con el
- exclusivo objeto de ponerse al corriente de

la moda del día. La película moderna es el
mejor medio 'Para que la mujer de mundo
pueda darse cuenta perfecta del gusto co-
rriente en el vestir, tanto que se trate de la
indumentaria exterior como la no menos im-
portante de casa e íntima. ,

Al tratarse del vestido de casa; de los «ne-
gligés», de los pijamas, etc., la película tie-
ne un doble valor: el que muestra la ten-
dencia de la moda en general y las prendas
que 'Pueden ser más adecuadas a los distin-
tos tipos de mujeres y a los distintos gus-
tos. Escojamos como ejemplos cuatro estre-
llas célebres de tipos completamente distintos
y que se suponen representar cuatro dife-
rentes tendencias: Bebé Daniels, Esther
Ralston, Rut Taylor y Louise Broocks. Ex-
pliquemos ahora los cuatro distintos modelos
de pijamas preferidos por ellas.

La encantadora Bebé Daniels la hemos
visto en."una fo~ografía reciente en un pija-
:na de corte o:-lental, agregándole a su pi.
Jama, de amplio calzón, una faja española,
lo que hace de ella una especie de china
andaluza con la arrogancia de la mujer ára-
be. Su modelo de pijama es de magnífico
efecto para señoras de talle , esbelto y de
maneras sueltas. .

Esther Ralston la hemos descubierto en
otra foto, habiendo modificado el pijama ru-
so, agregándole el corpiño japonés. Las ale-
tasque le caen a ambos lados de 10s hom-
bros y lo abombado del calzón, nos la pre-
senta como a una hija del Cáucaso mitad
gitana y mitad europea. Su estilo es ade-
cuadísimo para mujeres delgadas.

Louise Broocks es una perfecta americana
con su pijama de corte recto, un tanto
masculinizado. Es solamente buena para jó-
venes de mundo entregadas a los deportes.

Rut Taylor, c,pnsiderada como una de las'
n:ás elegantes mujeres de la pantalla," ha
SIdo fotografiada con su verdadera creación
del pijama japonés, mitad kimono, mitad
negligée. Al europeizar el pijama japonés ha
hecho de él una 'Prenda de inestimable valor
para toda dama que busque en la elegancia
de sus prendas interiores una expresión de
modestia y de gusto culti vado.

Al igual que estas artistas, otras hay que
también contribuyen con sus creaciones al
desarrollo del buen gusto y al embellecimien-
to de los hogares del mundo entero. La
mujer que teniendo una mediana cultura
busque en las películas una orientación para
el emb-ellecimiento de su persona, hará bien
en estudiar la actriz que mejor represente su
carácter y tipo y seguir en cada una de sus
películas las innovaciones ·que presente en
su vestuario, tanto en la ropa exterior como
en la interior, y hasta en el arreglo del mo-
biliario -de la habitación y la disposición de
la mesa. Es la mejor manera de vivir al día.

. LA CLASE .DE MUJER QUE MÁS
ADMIRAN LOS HOMBRES

por GARY COOPER

La belleza es importante a toda mujer que
desee la admiración de los hombres. No se'
me tachará de ser muy original por admitir

que me gustan las mujeres hermosas. Tam-
poco digo nada nuevo con añ.adir que la be-
lleza, de por sí, no es suficiente. Una mujer
cuyo principal atributo sea la belleza, atrae-
rá, pero no retendrá la admiración y el amor
de un hombre .parª- siempre. .

Aunque de pronto la comparación pueda
parecer remota, existe cierta analogía entre
un hombre empeñado en capturar el cora-
zón de una mujer y un hombre lanzándose a____________________________________ 1

¡ECONOMI'AI
En cambio de comprar pr ouuctus caros para loa

cabellos canosos y, descoloridos preparen Vdes. mts-
mos en casa, la.stguíerue .sencílle recela:

En un frasco de 250.grs. se echan 3Ugrs. de Agua
de Co-onte ('3-c\lcharadas de las de sopa); 7 I)'rs. de
glicerina (una cucna-aotte de las de café) el contenido
de una ca tta de «Or lex» y Se lermina de llenar el
Irasco 'c.onagua.

«Orte x» devuelve el cabello su color nature l, no
t1fie el cuero cabelludo, no es tarnpo co ¡:¡rRsiento nl
pegajoso y perstsre mdeñnlue mente, hallándose en
loda farmacia, perfumer!a o peluquerl a.

la caza de' un animal salvaje. No es elani-
mal más hermoso el más altamente precia-
do por el cazador. Bien que un pavo real sea
digno de admiración, mas pocos cazadores
estarían interesados 'eh dedicarse a cazar pa-
vos-reales. El animal que intriga al cazador
no es precisamente el más bello, sino -el que
posee otras cualidades igualmente atractivas,
como, por ejemplo, él poco gallardo león, el
tigre, el elefante o el oso. Los elementos de
bravura, sutileza e hidalguía en una fiera
siempre cautivan Ja admiración del cazador.

Aunque -el 'hombre, en' estos tiempos, no
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sale deliberadamente a la caza de su esposa
existe la misma condición psicológica entre
el hombre y la mujer como la que domina en-
tre 'el.:cazador y su presa. Sin duda alguna
se dejará atraer por una belleza embriaga.
dora, igual corno, I~ ocurrecon un esplénd],
do animal. Mas su interés se desvanecerá
SI la mujer no posee cierta nobleza en su ca-
rácter, el dón de .hacerse grata y' simpática
lealtad, valor y buen gusto. ' ,
_ ~aturalmente, no es imposible para una
mujer el ser bella y' al mismo tiempo tener
una o más admirables cualidades. Empero
~n la balanza del hombre que sabe pensar:
Jamás .pesará .la belleza más que ninguno
de los otros atnbutos de que goce una mujer.

En el caso de un actor, el problema del
matrimonio es excepcionaJ. El actor es un
conjunto de desengaños. A veces espera' con
gran ansia recibir cierto rol, y no se lo dan.
Está expuesto, por naturaleza, .a cambios de
gen.io.. Es un individuo' irritable, sensitivo y
casi siernpre es esclavo de intenso trabajo.
No recomendaría a un actor como el tipo de
ma:-ido afable y reposado ...Empero, para la
mujer -que comprende Y. simpatiza con la Cla-
se de sujeto con quien se casa, semejante
matrimonio debería resultar eminentemente
satisfactorio. De todos los actores casados
que -conozco,' los que son más felices están
casados con actrices." Los casamientos más
sensacionalmente felices han sido por lo co-
mún aquellos en que la actriz abandonó su
carrera para dedicarse a su labor de esposa.
Habiendo ella experimentado los mismos
problemas, la actriz-esposa es más capaz y
más benévola paracomprender a su marido-
actor y para perdonarle sus faltas.

Mas tampoco en este caso, como se ha
visto" es la belleza de la mujer lo que contri-
buye a la felicidad del matrimonio. Es su
-buen entendimiento, su den'uedo, su lealtad.

De interés para' la mujer

SOPAS ESPECIALES
De coles

Después de bien lavadas y escurridas, se
ponen las coles en HAa olla con unos 250

gramos de codillo, y se vierte sobre todo ello
una cantidad prudencial de caldo.

Cuando haya hervido 'bien a fuego lento,
se retirará el caldo que se destinará íntegro
a calar la sopa, en la que se pondrán tam-
bién algunos trozos de col, guardando el
resto para servirlo después· como verdura,
acompañado del codillo.' '

Pasta francesa
Se prepara poniendo en un plato sopero

250 gramos de harina, en la que se verterá
poco a poco un' medio lit.ro de agua templa-
da, a temperatura suficiente para que re-
blandezca y derrita 60 gramos de' mante-
quilla.
. Debe trabajarse esta pasta de manera que
quede finalmente como del espesor del cho-
colat~, y si al llegar a, este punto r-esultase
excesiva la cantidad de agua, retírese de
ella la parte de mantequilla que pudiera que-
dar, y añádase a la pasta.

Cuando la fritura está dispuesta, se ba-
ten hasta -el punto de nieve de' una a dos
claras de huevo, y se adiciona a la pasta en
el momento en que se empapan en ella los
manjares que deben pasar a la sartén ..



. $)CunJi~rium.
IMPRESIONES DE LITEt<ATURA HISTORIA y CINEMA, ,

E,'l el firmamento crisl.iano, brill.a y cen-
tellea la figura santa y heroica del
Salvador, sin duda, como una de las

manifi'stacioné"s más sublimes y sugestivas
del esplritu, que den:l:estran q:ue lT~á;;-alió
de lo meramente relIgIOSO, Cnsto tiene un
senlido trascendental, desde los puntos ele
vista social y humano, que le hacen vivir
en indefinido desenvol\limiento, como- factor
operante en la conciencia de la, sociedad.
.-Ahora 5ie1'1, quien haya observado' con

atención el desarrollo escénico que ciertas
películas presentan, no habrá 'podido: dejar
de maravillarse de la profundIdad de IJ1U-
chos conceptos y contin-uas alusiones a la
doctrina cristiana y a la historia evangélica,
igual. a aquel entusiasmo que era':l capaces
de inspirar al pueblo español del SIglo xvu,
con que disfrutaba de, aquellas fiestas euca-
rísticas, en qué 'se representaban los autos
sacramentales de Calderón' de la Barca. y
Lope de Vega, como por ventura no haya
dozado jamás otro pueblo. -
b Así se explica que los que vivimos censa-
Cirados a la obra de la actualidad, no poda-
~lOSdejar que pase, en estos. días en silencio,
sin un sincero comentario, esotra obra tan
si~lpátléa, despertadora de ciertos valores
morales, de un marcado carácter -doctrinal
y de' una no' menos apreciable trascendencia
en el orden social-que realiza el cinemat6-
gra~o.

Las películas bfblico-re ligiosas, por la ín-
tima conexión con un mundo superior e in-
visible que- tienen sus hechos, por el matiz
maravilloso que da' a sus acontecimientos .la
intervención especial que sobre dlo~ ejerce
la Providencia, por sus virtudes dé ejempla-
ridad, interesan más que un cúmulo de pro-
ducci6hes cuya monotonía y seméjanza fa-
tigan al espectador- y que, cuando son pre-
sentadas con grosera frivolidad nada dicen
al corazón. .

.y,. * -* ....

No apuntaremos aquí que una imagen
.tan alta como el Redeqj;or.es de todo punto
irrealizable pC)r los humanos. Otro tanto se- -
ría concentrarIa luz del sol en un punto ma-
temático. Y, ya sabemos, que' la gesta de
Jesús Crucificado ha pasado gloriosmnE;11te
a través de diez y nueve centurias y s610 un
nuevo Penitente de Asís, como el que ava-
sall6 victoriosamente nuestra, naturaleza de-
gradada y envilecida, llegaría a transfigu-
rarse y deificar la persona de Christus.

Por esto resulta plausible y un modelo
digno en todo de ser imitado, el buen sen-
tido realizador ·de Fred Nib10, en presentar
discretamente la figura de Jesucristo en el
poema visual «Ben-Hur», en donde sólo 've-

'rnos la mano del Maestro, su resplandor-o
las huellas sangrientas de sus pies en la.,
calle de Amargura,

No se crea, sin embargo, que pl-eü>.nda-
n10S negar la importancia emocional y rea-
lista del cinema, al igual -que otros cineas-
tas han afirmado que el séptimo arte, por
su verismo, no se presta al desarrollo de los
asuntos religiosos.

En cambio, nosotros, halla/nos, por ejem-
plo, elocuente la labor extraordinaria';/ aca-

so insuperable, de Henry B. Warner, expo-
niendo, en viva ~isión el personaje sobrena- ~
tural de J esucnsto en "El rey de reyes»,
película filmada en I926, .;11 la isla Catalina,
e~1el Sur de California, lugar riente y apa-
cible que tiene ciertas sernejanz as climato-
lógicas con Galilea y los Santos Lugares,
en que se desarrollaron la vida, pasi6n y
muerte terrenales del Redentor merced a la
propiedad y fidelidad ortodoxa que el asesor
religioso P. D, E. Lord transmitió a Ceci1
B. de Mille, el !<1y¡.etteWYll que más de una
vez nos ha parecido coloso, o mejor, el Hér-
cules bíblico-cristiano del cinema y .que pa-
rece destinarlo a escribir el «'/10'111, plus u.7-

CHRISTUS
tyall en el marco de la- pantalla, ya que,
nuevamente, el animador de "Los diez man-
damientos» ganará su continuidad bíblica

-'C?!l esa maravilla sorprendente, que SE'T:¡
«El signo de la cruz".

El actor Warnér nos proporcionó con toda
'u experiencia de artista una honda impre-
si6n del sacrificio divino, y su expresión, cn
los tiempos materializados que corremos,
envuelve un nimbo de verdad realmente so-
brehumana, sobre todo, en los postreros pa-
sajes, cuando coronado de espinas y escar-
necido por la humillante soldadesca, inclina
la cabeza con dulce mansedumbre.

Distintas por los medios, por la forma y
los avances de la' técnica, pero idénticas por
-el espíritu que las anima, hasta la fecha se
han filmado otras cintas, .que han puesto la
cámara tomavistas en manos de la iglesia,
no con otra intenci6n ni fin diverso que el
ofrecer a los espectadores un' resumen com-
pendiado y fiel i de: la vida admirable de J e-
sús, ,como. el. teatro en el curso de los siglos
se. viene "siryiendo de este tema, el .cual ha

_proporcionado aún esta misma temporada a
un autor moderno, fuentes para la repre-
sentaci6n de un fuerte drama sacro, como
"La pasión y muerte de Nuestro Señor, Je-
sucristo», basado en un auto sacramental de
Fray Jerónimo de la Cruz y representado
en los teatros Liceo y Romea,' de Barce-
lona.

-Con el fin.rde completar este ensayo, va-
mos a alegar unos cuantos títulos de pehcu-

. las, engendradas en las páginas de la his-
, toria sagrada y de la religión, y que han

merecido' los plácemes ele la censura ecle-
siástica y del público-s-creyente o ateo-, de
todo el globo. I

En J9'J 5, Italia, en una obra de pro fu ndo
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(Entrada por la Perfumería) l T~ltfoQO la754

»abor I'eligioso y ele ru-r-rulrudn piedad, CU-

mo «Christus», logra rfC\)gt'r las ideas plú,;-
tiras de le) que sobre la vida ndmiraole de
.ksucrisln desple",aron, r-n síntesis. cuanto"
expositores dedicaron Sil atención a este
asunto, desde C'1 nacimineto hasta la r . u-
rrección de N. S. ( Este film histórico-reli-
,;io o que mer rió 'e1 honor de s r pre~ I1tO-
do en el «Palau de la i\f úsica Catalanu», no
en\ ojecc nunca, porque cada año se renuo-
van las copias, dispuestris en' estos días san-
tos, a recorrer d« llUC'\'O los salones de lo-
das categorías. Claro está, que la cnracte-
.rización de un actor tan influenciado por
la-, tablas, como !\1111elo Novclli , resulta P;'¡-

iida e incolora .11 compararla con la reali-
dad qu once al10S después logra H. 8. \\'ar-
ner, al protagonizur "El rey de reyes" llc-
de Mille.

Todavía tuvieron 1 s "italiano ocasión (Ir-
presentarnos la silueta d le LIS el año 1,)17

e,!1 "María Magdalena», cinta grMir¡¡ de
áqu ,lIa vida qUE' llevó desde el Hombre has-
ta la Cruz sus lágri1l13s de arrepentimiento
para servir de ejemplo a la humanidad, ob-
teniéndose ra gos inconfundibles de refina-
miento y supremacía europea en los. episo-
dios de la aparición en el hu rto, la entradn
ele Cristo en Jerusalén )' 13s escena, d~' la
pasión. .

En Ig20, vista ya la impotencia ele Europn
pa;-a re istir el formidable empuje de los d,',-
lares, otra casa de 'Rorna dedica sus postre-
ras energías en r dar "La santa Biblia",
que abarca las escenas más importantes dl'
los sagrados libros, desde 13 creación e1el
hombre hasta la crucificación de Cristo. 1)('
esta obra se di6 una sesión especial 'en las
habitaciones del Papa, en la que asistieron
todas las eminencia' de la Curia romana.
No obstante, segt'tn deducil;lOS de nue"t ro
carnet de notas, el Vaticano prohibió n los
católicos varios pasajes ·de la pelí ula en
cuestión.

Al siguiente año, un consorcio germal1o-
arnericano impresiona "El Galileo» (Pasión
y muerte de N. S. J.), inspirada en la célo-
bre representación tradicional de ]:.1 pasión
que se celebra de 'de tiempos remotos, r-ada
diez años, en ,Oberammergau (Baviera}.
"E Galileo", obtuvo el primer premio de pe-
lícula histórica en la exposición internacio-
rral de Milán. El director Buchowetzki supo
armonizar en Fribaurg y en la Selva Negra,
de Alemania, el elenco artístico, siendo los
intérpretes los mismos que tomaron parte
en las ,grandes represen raciones teatrales de
Oberarnmergau.

En espera de "El rey de reyes», un direc-
tor alemán tan experto como Robcrt Wiene,
deja adivinar un film ele la humanidad en
,,1. 1':1. R. 1.n , en la que toman parte artis-
tas tan notables como Wer ner KraL¡SS, Gre-
gor Chrn ar a, Hermy Porten, Asta Niclscn ,
Erwin Kaiser y otros elementos que hacen,
en general, t¿na creación personalísima de
sus papeles, predisponiéndonos, indudable-
mente, al conjunto' alineado y cimentado que
presidió la confección de la. obra maestra de
Cecil B. ele Mille.

Todo el empeño que existe; en perfeccio-
nar las di versas represen raciones ele J esu-
cristo, en uná época que, como en la actual,
ha sido necesaria una separación mayor n-
tre lo sagrado y 10 profano de los espectácu-
los, la existencia de diversos comités y pu-
blicaciones de cinema cat61ico, la porción' ti"
autoridades eclesiásticas, con su certero y
puntal criterio en la .selección y aplauso c!t'
las producciones de carácter religioso, pone
en evidencia las posibilidades que ofrece ('1
lienzo para recoger el interés de 13 li tera-
tura sacra con toda la sub1imic\.ad .de su poc-
sía, debida al enlace de, los. hechos, ala ani-
rnación de los personajes, al colorido ele sus
episodios, que de e. tar bien reproducidos,
hablan por norma constante y general, a la
imaginación y al corazón.

JF.sÚr¡ AI.SIN.\.



DEBEMOS PROTESTAR,

HDIOS v.sto "Remordimiento». :\Iag-
nífica película. Americana. na de

• las plicas buenas películas que nos
prr-sentan los yanquis.

Técnica. Humanidad.
Técn ica, gran número de filrns la tienen

actualmente.
Casi todos.
Humanidad, .pocos, muy pocos.
Hemos visto proyectarse sobre la pantalla

plateada cintas formidablemente tecnicadas.
Pero egoístas y an tihumanas.
Films con una técnica tan aceptable como

la de «Peter VOSS», de Dupont, pero con un
argumento absurdo. «Remordimiento», no.
En esta película se une a una magnífica téc-
nca , un argumento humano y simple. Lu-
bistch muestra 10 absurdo de. una sociedad
que llama héroe al hombre que mata a sus
semejan tes sin sentir ninguna clase de ren-
ccr contra ellos.

El cine es un medio poderoso para demos-
ti-al' que la sociedad humana, tal y como está
organizada, e injusta.

El arte cinematográfico puede hacer ver la
obligación que tienen los hombres de traba-
jar y de ayudarse los unos a los otros.

El cine puede llevar al espíritu de los hom-
bres estas y otras muchas verdades ..

Pero el cine no 10 hace. ,
!\ los productores no les conviene.
Ello ven en el cine un negocio, un vul-

g;:tT~negocio.
Muchas de las buenas películas no gustan;

las rechaza cierto público, que patea ante
la «L'Opera de Quat'Sous», de Pabst, y en
cambio ríe y se divierte con las ocurrencias
c!e cualqu ier galancete cret.no.

¿ Cómo van los productores a realizar filrns
que presenten los muchos problemas que
inquietan y preocupan a. la Humanidad, sa-
biendo que van a ser rechazados?

PI' fieren hacer operetas entretenidas. No
enseñan nada bueno, pero producen dinero.

l. Cómo, además, van a propagar verdades
que pueden serles perjudiciales a eIlos
mismcs ?

Seguirán dando películas con asuntos
surdos, inverosímiles, insulsos.

Rusia es el único pueblo que produce sus
películas con finalidad distinta a los demás.

Propaga sus ideales, educa sus campesinos
Pel-o no hace nunca tonterías ni ñoñeces.'
Sus dir ectores-c-Eisenstein, con "Roman-

za sentimen tal" y "La línea general»; Pu.
dowkin, con "Tempestad en Asiao ; Ekk,
con el «Camino de la vidan ;' Petroff-Betoff,
con «Ar ternio.s=tienen un elevado .concepto
del cinema y de lo que éste es capaz.

El resto de los países hace sus películas
con fin exclusivamente comercial. Con al-
gunas excepciones.

Sólo exsten unos cuantos directores que
producen atendiendo a su conciencia : Pabst,
Cluire, Chaplin, Vidor (aunque éste en sus
últimas producciones deja .mucho que desear,
no hay más que recordar "Ave de paralsc»,
Lubistch y algunos, mtly pocos, más.

Estamos obligados a rechazar todo film
que no sea portador de nobles ideales y que
haga adquirir al~spectador falsos conceptos
de las cosas.

Estamos hartos de tanta comedia absurda
e insubstancial. Debernos protestar ante esta
clase de películas.

Queremos que los films sean reflejo ele la
"ic¡i:¡¡ y ele la verdad.

El cine .éjercf;! un a Í'ljlflu{j!nc'a, directa sobre
l·é!. Ijl).asa. .

La: prueba está en que las costumbres de
nuestra juventud se hallan influenciadas POl-
(1.

'Las jovencitas elegantes creen parecerse
:l. Joan Cr awford, a Greta. Ellos a Navarro
a Clark Gable.

Ninguno quisiera parecerse a 1\I1ar[1\, la
campesina de "La línea general". O a Mus-
~afá, el pilluelo regenerado de "El camino
de la vida». Estos son feos, mal vestic!os.

Porque CiCft::1Sgentes no ven que Mar ía,

el sér movido por Eisenstein tan magistral-
mente, por el maravilloso Sergio María, y
Mustafá, el pr sumido, guiado ante la cáma-
ra por Nikolai Ekk, tienen el alma limpia,
bella y una nobleza de sentimientos de la
que muchos carecen.

Si todos los filrns fueran como los dirigidos
por los antedichos directores ..

Pero no, se seguirán haciendo de los otros,
de los malos, eje los perj udiciales para el es-
píritu, m.entr as sean' éstos aceptados.

Por eso es necesario rechazarlos, repetí-
mas, aunque lo hagamos nosotros solos, por-
que siempre hay individuos que no quieren
ver en el cinema más Slue el espectáculo, la
distracción. Cuando desean aprender, leen;

no CO¡npf«!lden que una buena película es
capaz de hacerles ver ideas mejor que uno
de sus l.bros.

El magnífico arte cinemrtográfir:o, que al-
guno ha llamado único, y en el que nOsotros
reconocernos su superior idad sobre los de.
más, debe 'servir para algo más elevado quP
el mostrarnos las bellas piernas de 1\1[an'
Carlsle, o enseñarnos la _mu scula.tura ele
Weisrnuller y la contextura atlética de Ra.
moncito Navarro.

Por lo tanto, protestaremos ante todo film
del que no se saquen útiles consecuencias.

Exceptuaremos aquellos que 10 merezcan
por' sus cualidades .artjsticas. .

Pero una película con un argumento anti.
humano, falso, debe ser rechazada.

Lo entendemos así y así lo haremos.

SON más jóvenes que jackie Cooper ,
Dicl.,ie Moore y la. r~na «Flip».

TIenen más energia que un grupo
de atletas y dan quince y raya a todas las
chicas pizpiretas del cinema."

¿ Que 'quiénes son? i Nada menos que las
tres "abuelitas" de la pantalla: Marie Dress-
ler, Louise Closser Hale y May Robson!
¿ Y dónde si no en los estudios de Hollywood
podrían encon trarse tales personalidades
trabajando hombro a hornbro ?

A decir verdad, no han estado siempre
j untas en los estudios.' Pasaron largas a110s
trabajando una noche aquí y otra allá en
sus t ou rnées a través del Continente. Y han
visto transcurrir muchos días condenadas a
ayuno forzoso antes ele disfrutar ele una
"ida 11or.m al y reposada en Hollywood.

Mas no han cambiado en lo absoluto. El
recuerdo de aquellos años de luchas 'es más
agradable que todas las comodidades que
pueda ofrecerles Hollywood. Con el mismo
entusiasmo '1u:= antaño portaban una lanza
o se ponían crinolinas, se aplican ahora el
maquillaje para la pantalla.

Estas tres mosqueteras del arte. trabajan
ab- actualmente en la 111i~l1lacompañía, '.la Me-

__ tro-Goldwj-n-Mayee-c-Sen- buenas amigas, y
cada vez que hay un papel importante, taclo
el mundo hace conjeturas acerca de cuál
será elegida para desempeñar el rol. El nom-
bre ele Marie Dressler figura en la lista' de
estrellas, y con, mucha justicia. Louise Clos-
ser Hale y May Robson no figuran C0l110 lu-
minarias, pero son también excelentes actrices.

"Actualmente las condiciones son mejores
que en Jos días ya lejanos de la escena-dice

CARLOS SERRANO DE 0511/\
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(Marca registrada)

Con su empleo desaparece la caspa,
obra como regeneradora del pelo y
vuelve a brotar el cabello.

precio del frasco: 7'25 Ptas.
(Timbre IncluIdo)

De venta en

ESTABLECIMIENTOS
DALMAU OLlVE'RES, S. A.

Miss Dressler-. Entonces ensayábamos
hasta la hora de la "matinée". Terminada
la Punción íbamos a comer a escape y ele
nuevo al" teatro. Después ele la función noc-
turna había generalmente- que 'liar los bár ..
tulos a toda prisa para no perder el tren que
nos conduciría al próximo pueblo.

»En la actualidad empezarnos a trabajar
a las nueve de la mañana y terminarnos ;,
las cinco, a -rnenos que haya alguna escena
especial que nos demore algún tiempo. Co-
memos a la hora que .10 hacen regularmen-
te todos los seres humanos; podemos echar
una ojeada fuara e1el escenario sonoro y ver
brillar el sol, y de vez en cuando tenernos
un día de asueto .. , cosa que nunca sucede
cuando se trabaja en el teatro. ,

»Durante la producción de "Gordos y fla-
COS)),Polly Moran y yo trabajamos por va-
rios días en un salón de belleza. Allí tuvimos
la diversión del siglo ensayando cosméticos
y procurando hacernos las ondulaciones con
agua. En «Prosperidad» aparecemos en un

.banco donde manejábamos millares de dóla- .
res-al día ¿En qué parte del 1J1Lmc!0se en-
cuentra mayor alegría y que encima le pa-
guen a uno?

"Cuando comencé e;l el teatro hace 'años
-dice Louise Closser Haíe-, no soñaba
que hubiera un paraíso como Hollywood.»
y recogió la boca, haciendo uno de sus pe-
culiares movimientos de cabeza.

"Siempre había querido representar, escri-
bir libros y hacer otras cosas, todo '1011 mis-
mo tiempo-declara Mrs, Ha"ie-, y nunca
pensé que llegara el día en que tuviera una
casa, una profesión, un jardín florido ... , y
tiempo para escribir novelas.

"A menudo pienso en las horas pasada,
en destartalados camarines-e-continúa mis-

. tres Hale-yen que dormía mientras el sol
alumbraba) levantándome cuando empezaba
a bri llar la luna. Pero era agradable: oír ~l
aplauso del público ... , esto es, si teníamos
éxito.» Y terminó esta observación sonrien-
do y gui,iand,) un ojo.

M ay Robson es 1<;1 más entusiasta acerca
de su carrera en la pantalla. Por lo menos:
es la que demuestra mayor entusiasmo.

«Represen té «Mothers rnillions» en la
escena muchos años=-dice Miss Robson->,
mas todo aquel (linero en efectivo no podría
comprar la emoción que experimento con
mi labor actual en el cine. II

Estas tres comedian tas pueden' reflexionar
sobre cien to cincuenta años de actuación es-
cénica. Y piensan, además, en el porvenir,
abrigando la esperanza ele que tienen toda-
vía por delante muchos a110s para conquis-
tarse nuevos laureles. Se interesan terrible-
mente por la gente moza, y se sienten muy
dichosas de que las oportunidades para ellas
sé multipliquen.

El único consejo que dan es trabajar co.!:'
ahinco y hacer toclas las cosas 10 mejor '1'0-
sible. Aun cuando no lo dicen así, no se equi-
vocará, ciertamente, quien siga su ejeBlplo
y rehuse "hacerse viejo».

JUAN MENÚNDllZ.



· DODulariilm.
LA ORISIS DEL CINEMA

UN NUEVO IMPUESTO MUNICIP ALt
,ARBr:rRARIOE INJUSTO

P 01\ di\'ersas causas el cinema lleva una vida harto. precaria, De un lado la falta de ori-
6inalidad, de temas nuevos en la producción, y de otro el aumento en el precio de
fas localidades han retraído a una ,gran parte del público de las salas de proyección

de pellculas,
Existe evidentemente entre los pr od.uctor es urra.desorientación en lo que atañe a la elección

de asuntos. Es natural; la palabra nacionalizó el cinema y planteó una serie de problemas
a los editores de films, nó fáciles de resolver, .

En primer lugar, el público tolera cada vez meros las bandas habladas <m un idioma ex-
tranjero, Se ha quer-ido re~olver este problema haciendo versiones 'd~ una misma película en
distintas lenguas, pero el sistema encarece enormemente la producción y nada soluciona en
el ::!specto industrial por :el. descenso artístico que advierte entre el film original y su ver-
sión en .otro idioma.

Se ensay6 después otro sistema-el de .1.0s «doblesi-->, púo tampoco acaba ele cuajar. Aun-
que se ha.'logrado que la sin~roniz.aci6n sea p~r[ecta, esa perfección d~l procedimiento mecá-
nico falla en cuanto a lb pSicológIco. PI,. la misma frase dicha en inglés o en castellano, por
ejemplo, corresponden en el actor' o actriz que la dice ademanes distintos. En consecuencia:
los «dobles" no resuelven tampoco ele un modo completamente satisfactorio el problema.

por lo que 'respecta a la elevación de preci~'s es lógica. Una película hablada es infinita-
mente más cóstosa que ~l1la muda. El alquiler de películas mucho más alto que 'antes.
Los aparatos de proyección sonora, su instalación y conservación cuestan un 'ojo de la cara.
Todo esto determi'no ya' UD alz-a extraordinaria en el precio de las localidades. Pero aún no
hería de muerte al. 'espect8cu.\0 cinematográfico. Son los diferentes impuestos, excesivos to-
cios ellos y alguno' injusto a todas luces, lo que agra\'a en España la; crisis industrial del
cinema. Estos impuestos, son: el siete y medio por ciento sobre la cifra total recaudada
por'las, casas alquiladori's; el cinco por ciento de-la recaudación-destinada a merid.cidad ;
el tres sesenta por ciento, sobre, el ingreso en concepto de contribución industrial, y obre el
importe de estas dos últimas gabelas un recar go del treinta y tres por ciento para cuota del
Tesoro, más un cinco por ciento de coeranza de todos los impuestos.

Suma y sigue: otras gabelas por carteles, rótulos luminosos, alumbrado corriente, cxhi-
hción ele fotograBas en vestíbulos y fachadas ... y por si todo esto era poco, ese nuevo im-
puesto municipal que recarga en un diez por ciento el precio de las localidades, superio-
res a una peseta.

Este impuesto acordado últimamente por nuestro honrado municipio, al que sólo falta
paraentr.ar en vigor el refrendo de la Generalidad, es escandaloso, arbitrario e inj usto.
Si lo que persiguen los ediles es acabar con el negocio-mal negocio en estos tiempos-del
cinema, poco faltará, o no faltará nada, vara que lo consigan: Pero deben meditar sobre
las consecuencias de un cierre total de. los locales de cine 'Y como consecuencia en el cese
de muchas casas que se-de'dicaI~ ·al alquiler de películas. Cientos,' miles de individuos ven-
drían a agravar el. pavoroso problema del paro forzoso, insoluble a juzgar por lo que ele día
en día' se va intensificando. " . .

Invocando' la democracia, el amor a las clases humildes, .pronúnciando sendos ,discursos,
haciendo bellas frases, J10 se resuelve riada. Los hechos son un mentís a las palabras, aun
en _el caso de que éstas sean bien' intencionadas.: y aquí existe el hecho, contra todas las
declaraciones vernales, contratodás las gala.;; oratorias, de que el municipio barcelonés, con
ese nuevo impuesto del ro por J'oo. sobre las' entradas 'de cine y de otros espectáculos-don
la sola excepción iie:' los teatros qlit0ccultivan la 61-9€1'<\",L grama y la comedia-logr;;trá que
el paro se intensifique en Barcelona y que ]a~miser ia a·cee:lie:<J:nl.o$miles ele hogares más, como
si fuesen pocos los que ya I;p,j:;ádecen.

R'UT A s 'El se ntld o-cine.matográHco deLubitsch

HASTA mi ha llegado un reportaje .de
Pat Garret, una inter wiew 'con
Ernst Lubi tsch, el director genial

qUE; no dice cosas geniales., .
Indudablemente, el animador tudesco .es

una figura representativa del 'cinema, .elel
arte elel cinema, ele la historia del cinema.
, Su prestigio; ya bien cimentado en Euro-
pa emergió a 'la curiosidad y a la. admira-
ci6n mundiales a partir del 'año 1922, en
qLle las letras de luz y el galope fascinador
del «bluff» americano, pasearon el nombre
de Lubitsch sobre todas las nubes de la fan-
tasía y lo grabaron, cual esmalte ·de "igo-
r~so realce, en el cielo azul de las más pró-
digas gracias, y de los más selectos dones.

Lubit~ch no ha enfermado aún ele I sen-
sacionalismo. Toda vía razona con sentido
c.ornún, Sus opiniones son sensatas, calen-
listas, moderadas, fdas... -

Tiene su cri terio sobre é!l arte, y lo d-e-
fiende; pero, al defenderlo, no olvida los
inconvenientes de' su aplicación al cine y
conrcmuoriza.

Púe' arte sin. detrirnen to financiero y' pro_o
dure en «standard" sin claudicaciones ar-
tísticas,
. Su lema es hacer compatible el arte del

clIl.e con el .negocio elel cine. Pasa¡' un P.o-
, quito del séptimo arte sin adentrarse mucho

en .el «octavo». t
Así es Lubistch. AsÍ, triunfa Lubitsch.

Y, claro; paresa, ahora al leei' sus epi-
niones sabia y quizá maliciosamente arran-
cadas por Garret, decepciona.

¿Un~oderDe~lsivo?
un poder iÚclsivo. que en 1"."

metales se llama I~
y en el hombre' se deno-
mina mapC8t§¡§Q90.
Los siglticfffa eonect-
mkntl1s ponen este puder
al 'alcance de asud:

"El magnetismo en el:
hombre-La- mente cona.
Ciento y aubccnaciente-La

. eugesti6n voluntaria y la
;involunt&r:ia.-Apli~cH~n del m~gneti~mo,-EI mago&-

. rismo en el come-ero y en 111.VIda pnvnda,-Para ad-
quirir "mirada magnética.-Como recargar el. cuerpo
de magnetitlmo.-Como evitar pérdidas de. magne-
liemo.-Lócalizacion de megneuemo en diversas
p8rte~ del cuef"po.-Magneliz8: dur?[tte el..sueño rie-
tural.-Magnetizar. cartas, objetos y. 8~lJmalee.-La
atruccion magrréttca de 108 eexo8:-La (un? de la p~-
eion -El poder dcciaívo, etc. <1 tnformaclár gratl..5.
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Decepciona a los que creían a ciegas en
él. Y a los que le odiaban.

Sin embargo, para los CJu nos habíamos
formado un concepto especial, para los que

J Y
ro níamos un cr il.erio. tan aduptabl« a su
obra, como lo es su propia obra para con las
circun tancias del. mO\11 nto, no no ha ve-
nido de nuevo la falta de g nialidnd en u'
palabra.

Más aún, no creemos en la falla de \':.1-

lentía ni en el exce o de egoísmo. Estarnos
seguros de la inceridad de Lubit ch. Su
obra es. una CQn~ cuen ia clara y rotunda tic
su pensarn ien to,

Sabe «hacer» un cine exqui it , ameno,
maravilloso. "

Y lo hace como le vien en gana.
Toma orientaciones distintas. Enfoca des-

de todos lo puntos de vista del intelecto y
del arte. Recorre camino' opuestos, Fusti~:\
el drama, domina lo esp ctacular, ironiza
la comedia,. roza el vodevil quintaesencia la
opereta. Grita, discute, guerrea, polemiza,
ataca, defiende, protest a , revuelve, d , llora."

Mueve figurines de frac juega uniformes
y emblemas, reviv figuras históricas, agita
blusas obreras,

U nas veces se siente revoluci nruio. Otl'a~
aristócrata.

y ante todo este mure m{lgnul11, por cima
de ideas y de monigotes, sobre tan complejo
panorama, vucla-i nmarcesiblc e indiscu ti-
ble-, su cxtraordinaria rama de dir ctor
genial..,

Triunfó en Europa, Triunfó en América,
Y hoy considera que los americanos son

un pueblo extraordinariamente sano.
Sanas sus costumbres, sus excentricida-

des. Sanos sus deportes, Sano. u cin . Sa-
nos hasta sus "gansgters", producto moder-
no' de bandido simpático.

No quiere ser moralista. Se declara fácil-
mente adaptabl .

i Cuánta decepción!
Pero, sin embargo, es el mismo que ani-

mó "El Patriota» y "El rey vagabundo", "El
desfile del aman, y "Relllordillliento".

Frivolidad, historia, dramatismo.. psicolo-
gía ... Nada y mucho.

Así es Lubitsch. Así triunfa Lubitsch.
M. BENIQur; SELLÉS.

MADRID-CINEMA
~ .

ECOS Y COM'ENTARIOS COMPRIMIDOS. .
'Alfredp Cabello .ya no está en, "Luz)).
.P,cl~ críÜ'C<lde "e ,t;peilOSl>se encarga aho-

ra 13enjamiL' '] arnés. '
Por eso .estamos tasi a «oscuras».

ir i~ *
¿ Cuándo se. estrena "El testamento del

doctor Mabuse», de, Fritz Lang ?
, Porque lo -estamos esperando.

ir ·U· *
El cine Avenida (antiguo Palacio del «bo-

Ilo»), se está portando este año un. l),oCO
mejor.

Menos mal.
:* * *

¿ Por qué no pon€ el Palacio de la Música
mejores programas?

Porque eso de que aun después del incen-
dio salgan los espectadores «echando' eh is-
pas», no está bien.

[\, Y.

Kethe de Nsay, la bella a_driz alemana,
destacada últimamente en varias operetas

.de'la Llf«, figura en la portada derpresenie
número.

En la contraportada aparece et gran actor
de carácter, Lewis Stone, que hace uso de la
televisión para comunicarsecon Diana Wyn-
yard, en una película de la l'1- a,N, cuya
accién se desarrolla en 1910.

- ,



CELULOIDB C.--AM ELO~~'
HACÍA ya mucho tiempo que el cine

español no asomaba sus chatas na-
rices por las pantallas de las salas

ci nem atci~ráficas.
Cuando menos lo esperábamos, ha apare-

ciclo en el lienzo un nuevo cineasta español
con su "falso noticiario» debajo del brazo,
como si fuera alguien. Y no es nadie. Se
llama Edgard "\Ie\'ille, es escritor y ha e -
lado en Hollywood. A pesa r de todo, no
t iene idea de lo que es el cine. Su primer
"noticiario Ialsou-c-¿ no habrá más verdad?-
e,; de lo 111ft; vulgar que se ha visto en Es-
paña. Para oso no merece la pena de gastar
equis metros de celuloide. Es mejor no ha-
ccr nada. Opino, además, que el hurnor is-
rno no basta con crearlo ; es menester, ade-
más, saberlo Ilr-var al lienzo estelar. Cosa
que no ha sabido hacer Edgar Ncvillc, ínti-
1110 amigu del ridículo exagerado y de Char-
les Spenccr Chaplin en, sus andanzas por
f)nllaria.

Para rehacer un poco el ya malogrado
cine español, no deben ele hacerse majade-
rías de esta índole. Empezar a hacer un
noticiario grotesco-español, cuando ni si-
quiera se domina la técnica del noticiario
corriente o «actualidades», es absurdo. Casi
retroceder, en' una palabra.

Edga¡' ha querido hacer una gracia, sin
duda alguna. Pero 'es una gracia sin gra-
cia. O lo que' es igual: un nuevo fracaso
cinemática que avalora la ya larga lista de
"despistes hispánicos», en lo que a materia
de cine se refiere.,

En España creo que hay que suprimir por
ahora esas "filigranas de cine», ya que se
trata de un lujo que 110 podemos permitir-
nos. Máxime .si atendemos a la circunstan-
cia de que nuestro cine ha querido nacer y
se ha atrofiado por falta de. personas que se
hayan ocupado de él dándole la vida cine-

gráfica necesaria. Si aún hubiésemos hecho
algo 'pueno y nuestra producción no tuviera
que envidiar en nada a la de los demás paí-
ses europeos y americanos, podíamos hacer
"cosas raras» para darnos tono. Pero no es
así. La realidad es otra. Y ya es hora de que
los directores veteranos y los que ahora sur-
jan-si es que surge alguno-vayan dándose
cuenta de que es preciso ir forrnando el nue-
\'0 cine español que aún está por hacer y
por medio del cual se saque a flote a ese
hundido cinema nuestro que hasta hoy se
ha condensado casi siempre en inevitables
fracasos. directorialcs y artísticos de toda es-
pecie. '

Principiemos por la elaboración de un no-
ticiario propio que difunda nuestras costum-
bres y pueda llegarse a un conocimiento
exacto, por parte de los demás países, de lo
que España es en' realidad. Realidad que
está tan lejos de ese modo con, que se nos
ve a través de ciertas películas yanquis co-
mo: "Los amores de Carmen», «Sevilla de
mis amores» y -"La paloma» (film mejicano

.prohibido últimamente por el gobierno espa-
ñol , antes de 58 exhibición en uno de los
principales salones de la Gran Vía).

Una vez conseguido esto, que .no es poco,
sigamos elaborando esa mal iniciada produc-
ción «seria»;> hasta que se logre dar en el
clavo y consigamos algo aceptable, Como
"Aldea maldita», de Florián Rey, o .(~EI ne-
gro que tenía el alma blanca», de Benito
Perojo. .

En un simple artículo como éste, no pode-
mos, ni es obligación nuestra, sino de los
directores hispánicos, fijar cuáles sean .los
temas más adecuados para el cine español
y los medios de que han-de valerse para una
precisa realización del '111.is1116.

Esto es tribuna pública y desde el perió-
elico no puede hacerse otra cosa que animar.

Concretar realidades es obra de directores
conscientes de su obligación. que ponen todo
su' talento al servicio de una idea interesan_
te, que puede luego resultar excelente, anle
la crítica. Esto es el principio o postulado
que siempre hemos tenido .en cuenta para
avalorar el cine de cualquier latitud. Y Es-
paña es .quien más nos debe preocupar aho-
ra. Estamos en 1933 y aún no se ha hecho
nada, cinernáticamente hablando. Y el cine
es, como nadie igtlOra, el máximo exponente

, de. la vida- y el sen tir de un pueblo. Para
ello es ~ñenester que de esa labor de cinema
se encarguen personas de reconocida solven-
cia directorial, . pero .nunca individuos des-
orientados que, como Edgar Neville, .lleguen
al cine .presurniendo de un dominio absoluto
sobre el mismo.

Aunque este .dorninio sea completamente
negativo y el humorismo de su "falso noti.
erario» sea ramplón y 'poco «ad hoc» para el
celuloide ..
. La fotografía de Arroyo es' lo 'único bueno

. que acaso contiene el film ; lo demás, su-
bra. Y,sQbra por la sencilla y única razón
de que este film no' es más que una prueba
más de la gran desconsideración en que se
tiene hoy día al cine español, que parece
quedar reducido, por lo visto, a 'un centro de
acción, donde cualquier persona un poco
ducha en algo, créese con derecho a crea¡'
«pasatiempos grises)) que, como este «falso
noticiario», no debe tolerarse en ningún sa-
lón de cine que se precie de serlo.

Ahora, ya estamos prevenidos. Se ha pro-
yectado el primer «noticiario falso», de Nc-
ville. El segundo, si es que llega a, proyec-
tarse, será mm más falso, ::.eguramente. Casi
sevillano. Ya no podremos admitirlo. Prome-
temos nuestro pateo anticipado, pór si acaso.
y todo esto,' nada más que por la importan-
cia que para nosotros los españoles debe
tener i el desarrollo y crecirniento de la futu-
ra producción hispánica. .

AUGU~TO YSlíRN

AGUA'COLONIA ... EXTRACTO...
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LA SEMANA EN HOLLYWOOD
e !ERRE de los bancos por quince dias,

terremoto en Los Angeles, cierre de
los estudios a causa de la crisis eco-

nómica, rebaja de ueldos en un 50 por
100. Tal ha sido la emana que concluye
hoy. Felizmente, los bancos abrirán el lunes
y los estudios anuncian que continuarán tra-
bajando desde el martes. Pero hemos pa-
sado varios días de nerviosidad extraordina-
ria. A consecuencia del cierre inesperado de
los bancos, el negocio de cines decayó en un'
sesenta y cinco por ciento. Por otra parte,
los productores se encontraron frente al pro-
blerna de tener que pagar en efectivo y no
disponer de él en ·su-
ficiente cantidad. Se
reunieron varias veces
y acordaron proponer
a sus empleados y su-
balternos una rebaja
del cincuenta por cien-
to durante ocho sema-
nas. Alegres o tristes,
tuvieron que aceptar
la medida quienes no
tenían contratos o

quienes los tenían, pero esta-
ban cercanos a su fin. Hoy
no otorga Hollywood contra-
tos de larga duración. Un
año es el máximo. Pero los
obreros electricistas, maqui-
nistas, carpinteros, etc., que tra-
bajan en los estudios y que
están asociados -en diferentes
sindicatos, se negaron a acep-
tar la rebaja y declararon ql\e
se pondrían en huelga. Co-
menzó entonces la inquietud
en los Estudios. Nadie sabía

Mirbm Hopkins
aparecerá en una
pdicula basada
en la. corridas
de toros •••

de CataJunya

Marlene Dietrich estaba Hrmahdo un retrato ...

qué solución tendría el- problema, Nadie
sospechaba cuándo continuarían. los
bancos sus operaciones. En cambio, el
fantasma de la huelga y el cierre indefi-
nido de los estudios, estaba a la vista.
Dqs días de conferencias pasaron. Al ñ.:

nal los sindicatos decidieron - dar una
última «chance» a los estudios el sábado'
en la mañ ana.. Y convinieron en anun-
ciar a sus. asociados por medio de un
avión si los estudios 'continuarían tra-
bajando o no. Después de la una vola-
ría el avión arrastrando una bandera
blanca, si los sindicatos se declaraban en
huelga, o blanca y negra, si continuaban
trabajando. Toda la prde el personal de
los estudios estuvo alargando la cabeza
en busca del temido y ansiado avión.
Cada, aereoplano que pasaba por encima
de Hollywood suspendía el trabajo en to-
das las oficinas, al fin,se supo que los
sindicatos continuarían trabajando por-

que se había llegado a ·un acuerdo con los pro-
ductores sobre la base de que los bancos reanu-
daran sus operaciones antes de tres días.

Los sueldos inferiores a cincuenta dólares
'semanales (obreros, secretarias, etc.); no
sufrirán rebaja alguna. Los sueldos que va-
rían entre 50 y 75 semanales, serán rebaja-
dos por cuatro semanas, no prorrogables,
en un veinte por ciento. Los sueldos mayo-
(es de 75_y menores de 150 semanales,· se-
rán rebajados en hin 25 por. 100, y ·jos suel-
dos mayores de ISO serán rebajados en un
50 por lOO. Naturalmente, casi todos los
sueldos de Hollywood oscilan entre los dos-
cientos y los mil dólares semanales. de ma-
nera que la economía representa· millones
para la industria del cine. _,



~DODUlcirtilm.
El terremoto se sintió tremendamente en

Hollywood, pero produjo muy ligeros danos.
Marlene Dietrich estaba firmando un re-
trato para una revista y eJ tintero se derra-
mó sob're la cartulina oscura del retrato.

auxilio a los damnificados por el terremoto,
pero la Cámara de Comercio declaró que las
víctimas habían sido y.a debidamente auxi-
liadas y que no daría permiso para un cor-
cierto de tal orden. El pobre Chevalier se
siente de lo más apabullado.

* * * * * *Al fin han decidido d~o:ciarse Hoot. Gib-
son y su esposa, la dehc~osa Sally Elle~s.
Hace un año, en pleno balle, en el Mayfair,
tuvieron la primera batalla con1ugal. Sally
e marchó a casa de Bebe Daniels, y Hoot

declaró que tenía fundadas razones para
creer que el éxito cinematográfico de ~u rnu-
. era la ruina de su hogar. Amistaron
Jer 1 hiipronto, porque ?ally a~ora. a a ijita que
de un matrim'om~ anterior-tiene Hoot .. Pero
tras un año de disputas, de. c~los,' de insul-
tos, etc., la pareja ha dec!dldo separarse.
Con todo, Sally está empen~da en retener
a la pequeña hija de su mando.

* * *

La Paramount prepara otra película ba-
sada en las corridas de toros. La obra es
original de un escritor yanqui y tiene pon
héroe a George Raft y' por heroínas a Mi-
riam Hopkins y a Wynnie Gibson, Se llama
"La Trompeta Suena». La Paramount está
empeñada en conseguir un buen argumento
típico de Cuba o Puerto Rico para que 'de-

En beneficio de las víctimas del
ter:emoto, propuso Maurice 'Che-
valier un concierto en el teatro al
aire libre, conocido con el nombre
de Hollywood Bowl, famoso en el
mundo. Chevalier invitó a que' par-
tic(paran l':ls I,TIás farr;.osa¡; est~e-
llas y decidió que en vista del Cie-
rre de los bancos, el público paga-
ría su entrada llevando conservas,
ropas, frazadas, etc. Hollywood se
entusiasmó con la ideay nombró a
Maurice tesorero del comité pro-

RUBIO PLATINADO Y DORADO
• u ~•• oa n ··n ..........•••••••••••••••••••••
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'De no encontrarlo en su localidad, solicltelo a
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bute con él su reciente importación alemana
Dorothy Wieck. La Wieck es fácilmente ,re-
cordada de nuestro público por su actuación
en «Muchachas de Uniforme». En dicha
obra era la profesora, por c~yo cariño deci-
dió suicidarse la protagonslta. La Para-
mount piensa reemplazar a la Dietrich con
esta muchacha.

* * *
Ernest Lubitsch, a su regreso de Europa,

ha contratado a dos muchachas alemanas
para trabajar con la Paramount. Una de
ellas, Dorothy Wieck, es conocida de nu~s-
tro público por haber interpretado magis-
tralmente el papel. de la Profesora moderna
enla obra "Muchachas de uniforme».

F. RONDÓN.

El
pobre
Che-
valier
se

siente
lo
más
apabu-
llado.
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RAFAEL RIVELLES NO SE DIVORCIA
4

SER galán de la pantalla no es siempre
, tan agradable como la mayoría de la

gente se figura. Sobre todo, cuando
el galán es casado y tiene una mujer celosa.

Y, viceversa, ser "mujer fatal o «fiapper»,
cuando ya se tiene con quien compartir, el
hogar, también proporciona no pocos que-o
braderos de cabeza.

La causa de bastantes divorcios pe los
que continuamente se tramitan en Holly-
wood, entre los artistas de cine, es la apun-

El gran actor del cinema hispano, me ha
,contestado con una pregunta, que es una
evasión:

-¿ Qué quiere usted' que le diga?
-:-Lo que usted piensa, lisa y llanamente

respecto a si es agradable besar a varias mu- _
jeres bonitas en el transcurso de una película.

~Desde luego. Como saborear un bom-
bón o paladear una copa de 'b~len vino.

-¿Nada más?
.....Nada más, ni nada menos. El beso, en

e
por

FERNANDO :QE-OS'SORIO
, j ~. -

•esas circunstancias no responde f1 un estado
pasional, .sino A una exigencia de la escena
del film. Ahora, cuando el galáp está ena,
morado realmente 'de fa ingenua Io de la
"mujer fatal», entonces se I,e¿tropean mu-
chos metros de celuloide.

-Para hacer necesaria la repetición de la
escena amorosa.

-1Naturalmente!
-¿ Se ha encontrado usted alguna vez en

este caso ?

'.' -, ":''''--,

se cfr;i~l~ itada anteriormente. Aunque
se busquen otras razones.

Ver a un actor de cinema rodeado de mu-
jeres bonitas, como ocurre en la fotografía
que ilustra esta plana, produce cierta envi-
dia. Claro, que si alguna vez está justificada

, la envidia es en ocasiones tomo esta. A pe-
sar de las escenas desagradables en el seno
de la familia. y.de los divorcios fulminantes.

Después de' presenciar la proyección pri-
vada de "El 'hombre q1.j~ se reía del aman"
he creído oportuno preguntarle a Rafael Ri-
velles - i qué «tfo» castigando!' - su opi-
nión sobre estas cosas, Se lb he preguntado,
por supuesto, no estando presente María
Fernanda Ladrón de Guevara. Por si las
«moscas», que decimos' los castizos.

Los, mejores fragmentos de' este:
film. han sido impresionados
en discos

,La Voz de su Amo

-SI, en "El hombre que se reía del amomo
- -¿Y no ha notado nada María Fer-

nanda P: ,
-Sí, .pero le ha ',hecho mucha gracia.
.-i Es extraño! . '
~No 10 es, porque ha sido en una .de las

escenas que hago con .ella,
, Nos reímos. María Fernanda, que se ha

aproximado a nosotros, ríe también gozosa.
-Rivelles, continúa: ,-
~Cuando eh beso resulta desagradable Y

puede tener consecuencias,' es porque el ga-
,lán o la actriz pierden la cabeza y se entre-
gan. A los novatos, sobre todo, les ocurre
ésto con mucha frecuencia. También es fas-

(Continúa e:1;l"Informaciones")



COINCIDEN-
CIA ENTRE
EL'CINE y EL
TEATRO

EL cine y el ..teatro
son entes herma-
nos: sobre todo el

cine sonoro que cuenta
. ya con la palabra, Goma

medio de expresión y de
emoción. Ambos tienen
elementos idénticos sobre
los que fundamentar sus
manifestaciones. El cine
es velocidad y, se \ apoya

• en el siglo. El teatro con-
s'erva los ritmos lentos
del pasado.: es UJ}. ente
viejo que no ha encon-
trado todavía el talismán

'de su ronovación. Si no
se enfadasen los 'enamo"
radas del teatro podría-
mos considerarlo como
un ente estancado - sue-
na mejor estático--, y lle-
no de vicios de .origen ..
Los siglos no le han pres-
tado nada nuevo, hasta
ei extremo, de que cuan-
do los reformadores - -
vamos a llamarlos inves-
tigadores del tcatro=-,
quieren epatar al público
y a la críticá, se remozan
paseándose por el siglo de
oro del teatro español,
dando a suscr.eaciones
características de teatros
exóticos. En un auto sa-
cramental de Calderón
pueden buscarse-vlas ins-
piraciones de 105 Piran-
delo, de los Crounelynck,
de los .Sarrnent, como de
las formas nuevas nos di-
dan bastante las obras
clásicas del «Kabuki», el ,
teatro histérico - perdido
en la história, mejor -
del Japón, lejano y remo-
to, preñado 'de normas
que tal vez. podrían ser la
base de un pujante Rena-
cimiento teatral.

El cine y el teatro rson
hermanos, decíamos; pero
son hermanos que, aún
siendo hijos .de un mismo
padre - interpretación de
la vida-, el uno se ha
quedado apegado al terru-
ño que 'le viera nacer es-
condido en la casa sola-
riega de sus mayores, y
el otro se ha lanzado a la
conquista de nuevos ho-
rizontes a través de rutas
civilizadoras, El uno sien-
te el peso de la tradiciÓn .
yel otro se ha dejado cla-

. -var: las alas veloces .del
progreso para alejarse' del
pasado, sin olvidar sus
enseñanzas; pero ansioso
d,e nuevas experimenta-
cienes.

* * *
Un elemento tienen, sin

emba~go, que los' une,
como une también, a dos
hermanos el acervo an-
cestral de la raza: el ac-
tor. En el teatro como'
en el cine sonoro ' es irn-
p,resCindible el actqr, que
SI está capacitado para

~DODUlariilm ·
•

El encanto de Pola y de, azul, de cielo y de
luna, y. sentir en todo su
sér el dulce estremeci-
miento que produce la
tnás inesperada ,de las
emociones. Por eso hizo
su viaje a España,

Pola Illery, alma de
artista grande que cince-
ló el destino con el cincel
brGjo de la esperanza,
viene a nosotros fácil y.
bella como una promesa
feliz de juventud; hecha
carne, ilusión, ensueño"
gloria, Nuestra bandera
tricolor se desdobla a su
paso, llena de orgullo, y,
es uh grito de entusias-
mo, saludo cordial que
España ofrece a Ruma-
nia y a Francia,

Pola IlIery, nuestra
amiga. mejor, partió en
busca de otros horizontes,
dejandd tras de sí la es-
tela imborrable de su ju-
ventud, Y. al verla des-
aparecer en lontananza,
sólo nos queda repetir,
con sentimiento, una fra-
se: ¡Vuelve!

expresar emociones en el. oportuno a. través 'de
uno, Id está también pa- 'una serie de escenas de
ra la interpretación de enorme emoción, interve- Pequeña y graciosa co-
un carácter, de un mo- nidas por el coraLón y el mo un «bibelot» francés.
mento emotivo' en el otro, cerebro, ha puesto en ma- La noche se ha escondi-
Por' eso el cine sonoro .ncs y en' espíritu de Mi- do en su cabellera blonda
europeo se está nutriendo 'chel Simón el protagonis- llegando, atrevida, hasta
de elementos arrancados' ta de su obra, a quien el fondo de sus ojos tris-
al teatro, con' los cuales, acompaña la perdida sen- tes, llenos de nostalgias
no solamente rompe la sib ilidad de Janie Mare- y de lejanas visíones que
absurda interpretación a se, Basta decir que Mi- le hablaron con elocuen-
que nos tenía acosturn- chel Simón es el primer / cia al corazón, Cuando
brados el cine mudo,. con puntal del Teatro de Arte " ríe, vive en el encanto
sus galanes, de papel pin- .de París, el colaborador azul de su sonrisa enig-
tado, muñecos ridículos de Jorge Pitoeff, ruso ge- mática una extraña inte-
de una belleza totalrnen- 'nial que ha dado a .cono- rrogante que se trenza y

.te animalizada en sus cer a Europa ,las obras destrenza, al morir la
manifestacidnes seudoar- más.firmes del teatro ru- tarde, con la música
tísticas, sino que adquie- 'so contemporáneo, Ser ideal de todos los suspi-

re 'con ellos la categoría el principal actor de este ros entrecortados, de to-
que le faltaba, como ver- teatro es la garantía de das las frases amables
dadera manifestación de 'su éxito en "La Chien- que quedaron sin decir ....
arte. ne», obra dirigida por Pola Illery, mitad ru-

* * * jean Renoir y que ningún m a n a, mitad parisién
El director de "La Chi- amante de la cinernato- -guirnalda de sueños,

enne», 'que ha querido grafía debe dejar de ver, tesoro de rim'as-, quiso
dar a esta producción ca- ya que la ocasión está a dar un paseo bajo la me-
'racterísticas da.verdadera su alcance, pues va a ser lena dorada de nuestro'
9l:ira de arte, interpre- en breve presentada en sol, embriagarse con el
tanda una -tragedia real <Capital por Exclusivas perfume intenso de nues-
-qu~ "teat,raliza~, 110, Febrer y Blay. tros jardines, llenar sus
encuentro el sinónimo R. S, pupilas oscuras de plata

.1
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El torero - .americano es un
No, yo no diré que Sidney Franklin

es un' gran torero, porque de corri-
das de toros sólo sé admirar la sali-

da de la cuadrilla, la belleza de los trajes de
luces y la gallardla y donaire de los tore-
ros, que por feos que algunos sean, se ven
bastante bien con sus trajes de seda relum-
brantes de galones ,y lentejuela. ,Pero a mi
juicio, entre las corridas de toros y el boxeo,
encuentro más arte y menos crueldad en lo

por LAURA GALAVIZ
'Cd

querido d~ otro cariz j pero todos sabemos
"que fué i::kusada' por los golpes. -HoySidney
Franklin tendría gran oportunidad para ha-
cer ver a sus paisanos que el boxeo es algo
más cruel y salvaje que lostaros, pues cuan-
do él llegó a Brooklyn, su ciudad-natal, qui-
so dar una corrida de toros-para. demostrar

gran hispanista
¿ Qué pasa con" este país que después de

la muerte de un boxeador y de otro boxea,
dor el box sigue en su apogeo y el Madison
Square Garden está siempre henchido de
gente que se vuelve' loca por asistir a las
peleas? ¿ No es esto más salvaje e inhumano?

Pero todo esto lo digo yo, que admiro a
Sidney Franklin no como torero, sino como
un gran hispanista, ,por su c'arifi"o hada Es-
paña, México y otros países. Franklin vivió

Sidney Feanklín, pasando de muleta un becerro. No podemos dec:irqlue se ciñe en la faena, porque .•• la la vista estál

primero, y no porque "el arte de matar to-
ros» sea netamente español, sino porque en-
tre matar a un toro que de todos modos lo
han de matar para dárnoslo a comer, a ver
el .alvajisrno y el ardor con que 'se trompean,
hieren y hasta matan los boxeadores, prefie-,'
ro las corridas de toros.

Acabamos de presenciar la muerte trágica
de un joven boxeador matado por Carnera
a puñetazos j a esta muerte trágica se la ha

sus habilidades y 'las autorid~des se' lo' pro-
hibieron, Franklin, que' a mi ihtender se

\
hizo torero por vocación, según el entusias-
mo con que habla de los toros, alegó que
las corridas de tatos encierran un verdadero"
arte, y para convencer a su gent~ que nr
era el placer de hacer daño .al toro lo que él,
deseaba, pidió que le permitiesen torear /
usando banderillas con puntillas de, jule,
pero ... no lo. dejaron. •

en México más de ocho años, conviviendo
con todos, estudió nuestras costumbres y por
eso supo comprendernos. Y esto lo dice él
así.

"Yo quiero 'mucho a México porque con-
viví con' el mexicano y me hice a sus gustos
y sus costumbres., Estos' mis paisanos son
unos necios j no quieren comprender que en '
un ,país extranjero debemos dejar de ser nos-
otros mismos para vivir la vida de Jos demás,
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para entenderlos a la vez que ser mejor en-
tendidos.» .

Est; .sinceridad expresada en perfecto es-
pañol, 10 hace más simpático.

Una invitación de Sarnuel Cohne, de la
United Artist, fué la que me hizo conocer a
Franklin. Este, después de la presentación,
dirigiéndose a un grupito de gente de prensa,
nos dice:

_¿ Ustedes hablan inglés, verdad?, para
p_oder habla.r con todos a la vez y 'que me en-
tiendan mejor.

y nos cuenta cómo y por qué se hizo to- .
. rero ; 'por qué dejó la p~leta y pinceles para
trocarlos por las hander illas y muleta, y por
qué le fascinó el traje de luces.

-Después de que salí de la Universidad
de 'Columbia-dice-, me dediqué a la pin-
tura. Haée ocho años llegué a México y ahí
conseguí hacer los carteles y anuncios para
la plaza "El Toreo». Este trabajo me tenía
metido· siempre entre gente de coleta y
amantes de los toros; un domingo, después
de asistir a una corrida, pregunté al empre-
sario cuánto ganaba un torero.

-Diez mil, ocho mil pesos-me cante tó.
-:¿ Al rnes ? ¿ En cuánto tiempo?
-Por cada corrida, es decir, por lo que

usted vió esta tarde ...
Por la noche, al llegar a dormir a mi casa,

no tenía más que esto en 'mi merite : diez ml
pesos por una con ida ; por dos, corridas ... ,

~a bellexe del cutis se obtiene usando

Agua sehcílíce, vinagre y

'Jabón y polvos 'N'erolina
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por tres corridas ... , y haciendo esto cálculos,
pensé: «! No wonder, Gaona e hizo millo-
nario ... ll Y me, acosté con esta resolución :
Me hago torero ... para hacerm millonario.

Al día si¡;uiente un amigo, al ver mi en-
tusiasrno, me recomendó a un compadre
que tenía un rancho cerca de México, y ahí
fuí a ensayar con novillos.

Tres o cuatro semanas pasé ahí haci ndo
prodigios y dándome porrazos : al regresar a
México me ·encontré CQ,~ .. :g&e unos grandes
cartelones anunciaban 'qLé~:yt:l ."gringo» iba
a torear; esto de. pertó c'IJúo'sidad en muchos
y temor 'en me, pero ya no podía irme para
atrás; llegó el domingo y toreé, y pasó -el
susto, corno todo pasa. Después, con gran
cariño para México, salí para España, ¿ Cuá-
les eran mis deseos? Torear en Barcelona.
Las primeras gestiones que para el efecto
hice en esta .ciudad no dieron efecto, los es-
pañoles no quedan creer que un' gringo '"tu-
viese nervio» para matar toros. Al fin se lo-
graron mis deseos, dar una corrida, y lo que
no imaginaba, había .un gran lleno. Yo co-
nocía el público dé México y ahí' me sentía
como en mi casa, pero en Barcelona tuve
miedo y JJ:!:e sentí- desconcertado. Al salir la
cuadrilla, -la música, ras mujeres bonitas y
elegantes con sus mantillas y', flores en la
cabeza y su mucha gracia;' me 'c,lieroFlánimo;
primero había' buscado G~ri':l~' ;ní.r'ada la
puerta más cerca por 1a..~w5;!;'l~1Ic!jesehuir lle-
gado el casó, pero desp(.Ies¡, la" excitación, el
entusiasmo de todos me" hicieron olvidar demí mismo. .

»Yo' no sé si soy buen torero; pero sí ten-
go gran afición pOI' los toros y simpatía por
todos los espa:l1ole'~:»"

y como prueba de este sentir, Sidney
Franklin me obsequia con varias fotografías
que dedica- 'cariñosamente a los ches de la
Argentina, a España, a Colombia y otros
países. .

Y yo,' que .riunca entrevisto a nadie, que
soy enemiga de andar buscando estrellas a
quienes da¡' más brillo, me despido afectuo-
samente del torero «gringo», porque s~ que
donde quiera que vaya, aun "cuando ya no
toree, irá haciendo una labor d~ amistad y
acercamiento entre los pueblos' todos de His-
pano-América.



Los estrenos
de la temporada

e CataJu ya

"Dr aps i
ferro ve.ll '
Una divertida produ'cctón de los
Filma K,amlnllky, de Paria, que la
casa M. Muriá de esta ciudad, ha
hecho doblar en catalán.
La acción se desarroIIa en tres amo
blentes diferenteu el "Marche' aux
puces" parisino (que tanta analogía
guarda COJl loa Encantes barcelone-
ael), un alegre cabaret de Montmar'"
it~ y una tienda de antlgüedadea.
Las situaCiones c6mlcas, la música
,alegre y pe,gadlza al- oído, y sobre
todo, la gracia del diálogo hacen es-
perar que esta comedia conátituya
un atractivo excepctonal para tI pú-
blteo catalán, mayormente teniendo
en cuenta que la adaptaciÓn en este
Idioma - debido, a la especial ac-
ción plástica - es de tal forma,
qúe, muy difícilmente se
llega a not¡lt que le
trat.l de una pelí-
cula filmada
fuera del am-
blen te bar-
'ce1onés.
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ARBITER ELEGANTIARUM
CUANDO dos mujeres se enredan .en una

conversación sobre trajes. se' necesi-
ta poco menos que un terremoto pa-

ra arrancarles de su tema.
y cuando una de estas mujeres es Norma

Shearer, reconocida arbiter elegantiarurn.
entre las estrellas del cine, la conversación
está destinada' a prolongarse indefinida-
mente.

"Cualquiera que sea la ocupación de una
mujer, en una carrera Q en la casa, el vesti-
do representa una parte increíblemente im-
portante en- su felicidad y en sus éxitos",
dijo Norma, una vez que nos encontramos
instalados en un rincón de la sala en su re-
sidencia de Santa Mónica ..

A través de las anchas ventanas se divi-
saba el verde y grisáceo Océano, cuyas olas.
veni.an a morir mansamente en la arena
de la playa frente a la casa. Adentro, la ha-
bitación se. destacaba alegre, en' blanco y
amarillo, al resplandor de la chimenea.

Norma, con su esbelta figura encerrada
en anchos pantalones de' franela azul, un
sweater blanco, y.con los piesecillos calza-
dos en zapatos blancos y azules de tacón
bajo, para la playa, era el vívido cuadro
de lo que una joven elegante prefiere osar
en la intimidad del hogar. -

"Esta clase de indumentaria-deda Nor-

Norma
Shearer, ro-
deada de varios
artistas famosos
de la pantalla, .en
un baile de trajes cele-
brado en Hollywood.

ma mirando su traje-, es una bendjción
para la mujer. Por mi parte, puede decirse
que vivo en estos trajes siempre que me
quedo en casa. i Son tan cómodos y dejan
tanta libertad de. movirnientos ! Por supues-
to, no creo ique la boga se extienda para la
calle, a pesar de que lo auguran muchas au-
toridades en la moda. Son demasiado mascu-
linos. Y, dígase 10 que se quiera, en mi opi-
nión la mujer está volviendo rápidamente al
estilo u1trafemenino en sus vestidos.

"Y en este sentido precisamente es que se
distinguen los trajes de deporte. ¿ Ha obser-
vado usted los últimos modelos de prima-
vera? Son deliciosos. Los modistos han dado
con el feliz término medio entre el atavío se-
veramente masculino y la" gracia femenina.»

Norma es una de las más recientes con-
versas a: la flexible indumentaria deportiva.
Hasta hace pocos años usaba, o bien auste- .
ros trajes y sombreros estilo sastre, o ele-
gantes .modelos de tarde, en sedas y pieles.
Ahora se la encuentra invariablemente, a
cualquier hora del día, en trajes de .deporte
exquisitamente femeninos. .

"Creo que la mayor parte de las mujeres
son como yü--"-decía-, en aquello de que el
estado de ánimo se amolda inconsciente-
mente al color de vestido que uno lleva. Y
ningún otro estilo ofrece el año, campo de

por

CARMEN DE PINrLLOS

colores que encontramos en los trajes de de-
porte para expresar la personalidad. A mí
me gustan alegres, vivídos. En los días gri-
ses, cuando me siento melancólica o abar],
da, elijo el vestido de color más vivo en mi
ajuar, algún verde Paddy o algún rojo ladr],
llo. Estos colores me hacen sentirme alegre
y despreocupada.

r "Los hombres de negocios .cornienzan tarn,
bién a apreciar. el efecto mental del color en
sus empleadas, Es tan estimulante como una
banda de música, incitando a una a move-,

. se con más ligereza y afrontar con agrado
cualquier tarea.

"Otra cualidad de los trajes de deporte es
que han destruido la vieja idea de clasificar
a las mujeres como tipo especial para cier-
tos vestidos. ¿ No ha oído usted decir muchas
veces :..-Fula~ita es .el tipo. para el traje
sastre: .. Zutamta es pintada para los trajes
flotantes-y así una docena .de tipos y per-
sonalida.des? Bueno; eh los trajes deporti-
vos se encuentra el estilo que se quiera para
adapt,,:-rse a la propia personalidad. Tengo~
por ejemplo, Una toilette; verde, de líneas
sencillísimas, y, sin embargo, es ultrafeme_
nina. Da la impresión de suavidad y de plu-
món, como si dijéramos, por más que el es-
tilo sea, diferente,' La joven o mujer de tipo

(Contíuda en "Informaciones")
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PERFIL DE GLORIASTUART
G

LORlA STUARTes una rubia que en
Hollywood llama la atención porque
sin afeites ni especial tocado desta-

como bella entre las más bellas de Jos
~~encos de la -farna. Una joven aristócr.ata
como su figura delata, que pese a su delica-
da hermosura domina el deporte del polo-
-tan escasamente representado entre su se-
xo-con rara habilidad.
, Gloria Stuart es una gran tallista en ma-
dera, gran aficionada a la ~intura, cuyo arte
'ercita con suma frecuencia, mostrando ex-

~~Jentes dotes, y amante especialmente de la
educación de la infancia, cuya inclinación la
llevó a desempenar el papel de maestra ¡:l:e
una escuela de indianitos en la película UDl-
versal "Hombres sin miedo».

Nuestra estrella muestra especial predilec-
ción por los animales. y ·en part}cular p~r ~a
raza de perros "Spa,mel)). 1;1. día 4 de J.ulto
de 1910 nació en Santa Mónica, de Cal:for-
nia, donde'aún vive y donde cursó sus prime-
ros"estudios, mostrando aficiones, por la c~-
rrer a de maestra, pasando después a la Um-
versidad de California misma, 'donde cursó
filosofía. En el colegio de Santa Mónica se
dedicó al estudio del drama, que .después cul-
tivó en Jos 'teatros de. Pasadena y Carrnel-
by-the-Sea,. /

En r846 pasó' el abuelo de Gloria el Cabo
de Horn, estableciéndose en Gras Valley,
en California. Gloria se entusiasmaba por el
cine, hast~eonseguir un día, bajo la direc-
ción de Morris, en el Pasadena, filmar en "La
gaviota del mar». Carlos Laemrnle, hijo, ~l di-
rector de producciones de la Universal, de
cuya mundial empresa es presid~ente su 'pa-
dre, el viejo Laernrnle, vió á Clona, errtusras-
mándole sus soberbias dotes. La Paramount
y la Universal ()frecieron inmediatamente
contratos a 'la estrella. Gloria 'rodó «Street
of Wornen», y acto seguido "El caserón de
las sombras» ,Y "Hombres sin miedo», para
la Universal, obt~niendoéxitos que Laemrnle
calificó en seguida de superiores a los que él
imaginara. Gloria Stuart, la heroína de ocho
películas desempeña, siempre papeles virtuo-
sos, corno corresponden a su cándida hermo-
sura; sin embargo, Laemmle ha hecho una
excepción para probar a Gloria en su última
película, dándole el papel de mujer infiel. El'
éxito que Gloria obtuviera en la producción
«Fedor» impulsaron' a Laemmle a contra-
tarla de nuevo para la linda opereta vienesa
adaptada en la Un iversal-City, "El beso an-
te el espejo»,

Gloria Stuart editó un periódico ella mis-
ma; ella es una de las cuatro o cinco
rubias de verdad en Hollywood. .

"Gloria Stuart-dice un crítico neoyor-
quino-no -olvida llevar, un diario modes-
to de sus impresiones, que pudiera cali-
ficarse de digno de un Leonardo de
Vinci.»

Gloria 'tiene una altura de 1.60 metros,
pesa 59 quilos, Y esseg~ramente la ru,

Gloria
Stuart,
la
bonita
actriz
de la
Universal.

bia más zubia de Hollywood, donde el
azul de sus ojos parece sin rival.

DR. F. ]IMÉNEZ.

SILUET A DE BILLIE DOVE

B ILLIE Dovs, artista favorita del
público internacional desde que
alcanzó él estrellato hace cinco

años, fué contratada por la Caddo Com-
pany, que preside Howard Hughes. Des-
pués de "La edad de aman), que señaló
su retorno a la pantalla después de diez

Y ocho meses de 'alejamiento, ha filmado
para la, organización Hughes "Un as en
las nubes», cuyo protagonista masculino es
Chester Monis.

Billie Dove, una de las mujeres más bellas
dé la pantalla, nació y se educó en Nueva

York, y empezó su carrera
desempeñando papeles de
'poca monta en estudios del
Este de los Estados Unidos.
Su decisión de ser actriz pre-

vino de una visita que
efectuó a los antiguos
estudios de la Selznick

(Continúa en
"Inf.ormaciones")
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Los representantes de las naciones del
mundo se encuentran reunidos en la
Cámara de Consejos de) Palacio de

la Liga de las naciones en Genoa, llenos de
ira contra el capitán Paul Onslow (Warner
.Baxter), representante de la pequeña repú-
blica de Sylvaria.

Todos están de acuerdo en aceptar una
nueva ley de comercio internacional-s-todos
menos Baxter, que se opone tenazmente di-
ciendo que tal medida llevaría la ruina ab-
soluta a su país. La actitud de varios de los
delegados indica su poca sinceridad. Baxter
ha conseguido evitar que se pase la ley; pues
la decisión debe ser unánime. La sesión de-
be terminar a medianoche y se conviene e
declarar receso hasta las 11 P. M., cuando
se hará un último esfuerzo por convencer a'
Baxter. Varios de los delegados muestran a
las claras su desprecio por el representante
de Sylvaria. Fuera del palacio, un i;rJlpo.
hostil amenaza a Baxter.

En el chalet de su padre, a unas veinte
millas de Genoa, Valerie Van Sturm (Mi-
riam Jordan) y su amigo y pretendiente Karl
Kranz (john Boles), escuchan la agitada se-

Warner Baxter y Mi-
riam j or dan , en
el sensacional
drama de la
Fox, "Seis
horas de
v·i da".

. IPODU'Clr film.

sión por la radio.
Miriam, fascina-

da por la elocuen-
cia y patriotismo
de Baxter, rechaza
a Boles, y a pesar
de las protestas de
su padre, el barón
Van Sturm (Halli,
well Hobbes) y de
Boles, insiste en ir
a la ciudad en su
automóvil- a buscar
a Baxter y traerlo
a la casa.

Se enfurece ante
la gente que desde-
ña a Baxter. Apa-
rentemente está
c o rn p l e t a m e n te
enamorada del jo-
ven diplomático, 'y
éste, aunque sabe que Boles, su mejor ami-
go, Ia ha querido durante toda la vida, no
puede resistir su encanto y le hace el amor.

E) profesor Otto Bauer (George Marion),
un 'excéntrico científico, es invitado a la casa

de Van Sturm. Ha de aparecer al
día siguien te ante una conven-

ción científica para dar a co-
ocer su milagroso d e s cu-

b r im'í e n to. Hobbes,
un médico, se ha inte-
resado mucho en el
descubrimiento de Ma-

don, por medio del

cuai el científico devuelvela vida a un conejo
muerto. Pero lo único que preocupa al descu-
bridor es que sólo puede hacerlo por seis horas.

En una escena de amor entre Baxter y
miss Jordan, ella le pide que abandone su
puesto diplo mátjco "y -10 pone. en ~l preciso
caso de elegir entre ella y su patria. El pide
que le dé unos minutos para pensar su-de-
cisión, _y se retira a' su habitación.

Un desconocido aparece inesperadamente
y estrangula a .Baxter. Marión ve aquí la
gran oportunidad de demostrar su gt'nn des-
cubrimiento en un sér humano, y con el con-
sentimiento de. los otros dos hombres, le de-
vuelve la vida a .Baxter.

Baxter ha cambiado completamente de pa-
recer durante el corto tiempo que ha estado
muerto. Se niega a denunciar a su asesino e

insiste en que nadie, fuera de los cuatro
hombres, sepael secreto del milagro. ,

Cambia las tarjetas de los si-
.tios durante la comida, y Mi-
riam y Boles quedan el uno al

'lado del otro. Miriam, furiosa
por esto con Baxter , se 'dedica
al hombre que· la ha arriado des-
de la infancia. A pesar de los
esfuerzos por detenerlo, Baxter
va a la sesión de la 'Liga, en-
trando a última hora para. con-
tribuir con su voto negativo a
deshacer lar intriga de los otros
delegados y salva a Sylvaria de
la Fuina.',

Regresa a la casa de los Van
Sturrn, sabiendo que su corto
tiempo en la tierra casi toca a
su fin. Ve a Miriam por un mo-
mento y la convence de que su
felicidad está con Boles; mur-
mura «auf wiedersehen», adiós
cuando la ve volver a los brazos
de Boles y regresa resignada-
mente 'al sitio .de' donde. fué li-
bertado de la muerte por un
momento por la magia de Marion.



Varias escenas de la gran
p'i'oducción Metro '-Goldwyn-
Mayer,

~~MANOS
CULPABLESH

eh la qu~ aparecen el formidable
actor de carácter, Líonel Barrymore

y la exquisita y gentil actriz Kay
Francís, juntamente eón otros artistas

destacados del cine americano.
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EL FILM COMO PREOCUPACIÓN DE GOBIERNO
ENTRE las novedades que ofrece la polí-

tica alemana, está la creación de un
ministerio pata la propaganda, es de-

cir, para la educación del pueblo fuera de
los ámbitos de escuelas y de Universidades.
Trátase de la educación en un sentido más
amplio, de la formación de una conciencia
en el pueblo aprovechando los elementos de
cultura que el progreso ha aportado: la
prensa y el cine.

El ministro de propaganda es el hombre
que más ha hecho quizá, después de Hitler,
por la causa nacional-socialista. Orador in-
fatigable, tan infatigable como Hitler, es-
critor incansable, entre el discúrso y el ar-
tículo periodístico ha ido dando espíritu a
esa masa de millones de hombres que hoy
están detrás del partido nacional-socialista.

El partido nacional-socialista tiene de la
política, de la gobernación del Estado, un
concepto-que rebasa los límites de las for-
mas económicas, El partido nacional-socia-
lista cree- que está llamado a una renovación
total del espíri tu y para ello no pierde el
momento de actuar sobre él, en la escuela,
en la Universidad, en la calle, en el perió-
dica, en el teatro, en la radio y en el film.

No han sido los nacional-socialistas los
primeros seguramente en reconocer el ex-

El
ministro
de
Propa-
gánda,
'doctor
Go e bbels,

, pronun-
ciando
BU

interesante
discurso
sobre
la
lJlisl6n
del

, film,

ante
el
mundo
cinemato-
gráfico.

por
SANTIAGO LAPÓRTA

e»,
ce1ente instrumento de cultura que' radjca en
el cine. Pero es un mérito del nacional-socia-
lismo el haber llevado a su. programa de go-
bierno la tutela sobre una rama del arte que
tanto puede influir en el alma colectiva.

Porque, a reserva de lo que el nacional-
socialismo haga o deje de hacer en este te-
rreno, una cosa está fuera de duda y me-
rece todo elogio: el intento de incorporar el
film al servcio de la nueva concepción del
Estado, haciendo que ese film, en vez de
ser un halagador banal del gusto del público
sea un orientador, una guía capaz de llevar
a la masa por los senderas que se proponga'
una dirección inteligente.

De qué manera se puede influir sobre el
pueblo, 10 decía el mismo Goebbels . en el
discurso que me da pretexto para esta' eró-
nica : «En 1926 se me decía que con mis dis.-
cursos no conseguiría llenar un local-ex-
clamaba el ministro de Propaganda-o No
hay-continuaba-gusto en el' público que
no pueda modelarse si hay una voluntad de-

trás y el valor para apoderarse de los temas
gue se encuentran en la calle.»

Este discurso, pronunciado por el doctor
Goebbels sobre la misión actual del filrn., es
uno de los actos de gobierno más eficaces de
la nueva época de Alemania. El Dr. Goeb,
bels, al reconocer que entre la producción
cinematográfica y los tiempos que corremos
existía un anacronismo, y que el film moría
no por asfixia material sino por enrarecí:
miento espiritual, sin excluir ni siquiera los
films llamados patrióticos, asignaba una mi-
sión' trascendental al cine: la misión de es-
crutar el espíritu de la época y correr pa-
ralelo a ella.

Esto pudiera significar en la Alemania de
hoy que el film había de ser tendencioso.
Lo cual podrá extrañar a un espíritu super-
ficial, pero que no le extraña a un ministro
,que está colocado en sú puesto precisamen-
te Rara influir en una' dirección determinada,
y que tampoco puede extrañar a quien se
fije en que cualquier obra de importancia
obedece a una voluntad, que es 10 mismo
que decir a' una tendencia.

,Es interesante, para comprender lo que
este gobierno se propone hacer del film, oír
decir al Dr. Goebbels que de toda la produc-

(CQp.tinúa en "Informaoiones")
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¿ABANDONARÁ
RALPH GRÁVES

LA PANTA-
LLA?

1.5

Ralph Graves
será presentado
una vez más con
Jack Holt en "El
Corresponsal de Gue-
rra» (Bajo el' cielo de
Shanghai), un film
dramático dé la gue-
mi 'civil china, de
emocionan(e ambien-
te, en el cual -aparece también
Lila Lee como prirnera dama.

Nos intrigaba saber qué sen-
sación le causaba a Graves vol-
ver a trabajar como actor, par-
ticulaÍ'mente desde que hizo.
.tan rápidos progresos como es-
critor de la pantalla. Pregu¡1tado sobre ello
nos contestó: "Bien, he aquí con toda candi-
dez, lo qu~ siento : Creo que me 'va mejor

el escribir que
el ser artis tao
Estoy ahora ter-
minando mi tra-

bajo en una obra tea-
tral que se ocupa de
las llamadas "reales
familias» de Holly-
wood, titulada «The
Queen Takes a Bó\V)),

que después de estrenada en
Nueva York será llevada a la
pantalla por la- M.-G.-M.

"Creo ser un actor conscien-
te, Si puedo ser yo mismo en
el papel que represento, gozo

.' trabajando, pero si he de ca-
r.acterizarme, no hallo placer alguno en mi
trabajo. Creo que el argumento de "El Co-
rresponsal de Guerra» es realmente intere-
sante, y me gusta el papel que en la pelícu-
la me ha sido asignado, el del alegre y fan-
farrón r-adio-periodisba, que p:;¡ra dárselas
de héroe lleva un brazo, perfectamente sano,
en cabestrillo. Además, me gusta traba] al'
con Jack Holt. Es uno de mis mejores ami-
gos y, también, uno de los mejores actores
de la pantalla.» Graves y Holt han sido
compañeros en varios buenos films de. estos
últimos años, como "Subm¡¡.rino", «Agui-
las» y "Dirigible". .

Una vez dijo Graves: "el motivo por el
cual me gustaría escribir, es que no requiere
ello un gran esfuerzo físico, y soy realmente

muy perezoso. No tra-
bajo pcrque me gusta,
sino porque necesito
hacerlo». No obstante,

Continúa en
"Informacionesl'
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DIPLOMÁTICO DE
16

LA comedia musical Producción T. K.,
filmada en los estudios Efa, de título
"El diplomático de mujeres», ha apa-

recido como exclusiva de la Paramount. Es,
ésta una noticia que seguramente será muy
bien acogida por todos los empresarios de
cine alemanes. ,

El diplomático de mujeres ~s, en este caso, .
Hansen, Max, el cual, como Joven agregado,
siempre alegre, se ve metido a cada momento
en escándalos, precisamente porque las mu-
jeres no le dejan nunca, E. W. Emo ha su-
perado en esta producción el rendimiento da-
do en su última producción «Fraeulein,

Alrededor de estos tres actores se agrupa
un escogido conjunto, los mejores represen-
tantes de sus oficios; Anton Pointner, el
hombre mundano siempre sonriente; Paúl
Morgan, en el papel cómico de un diplomá-
tico exótico; Hilde Hildebrandt y Jessie Vi-
rogh, las / mujeres que son fa causa de las
complicadas situaciones. ,

Autores del libro son dos firmas acredita-
das; B. E. Luethge y Curt 1. Braün, los
cuales se han creado un renombre como au-
tores de numerosds textos para películas
9ue hán consegu!do el más li~0!1jero éx!t~.

Hans May fue el que escribió la. musica,
¡,' ,

MUJERES~+
cado como pocos. La Sociedad Lindstroem
ha sacado ya fotografías originales de los
tres actores; las fábricas de discos. de gra-

' mófono se han apresurado a adquirir los de-
rechos para la impresión de las cancio-
nes. I '

Como se trata de una película musical
su propaganda tiene que ser también musi~
cal, En la casa editorial .Ernst Rowoh!t se
han impreso los recuerdos de I~ vida de Leo
Slezak «Meine soerntliche Werke» - y «Der
Wortbruch», en los cuales el célebre cantan,
te describe en forma humorística todo lo
más interesante de su existencia.

U na observación tenemos que hacer aún:
, esta comedia musical ha sido producida pa-
ra el mercado alemán en Alemania, habien-
do tomado en consideración, bajo todos con-
ceptos, la mentalidad y gusto del público
que asiste a las representaciones de los ci-
nes .alemanes, Hemos querido producir una
cinta que ayudase a olvidar las' penas y preo-
cupaciones de cada día, Y.que 'ofreciese al
público ocasión de pasar unas cuantas horas
di~ertrdas. Esperamos que la partitura de
«Musik musssein)) será, dentro de breve,
la última novedad.

Dentro de poco tiempo se proyectará "El
diplomático de mujeres» en todos íos cines,
y, a buen seguro, que obtendrá muy buena
acogida, dada la escasez de películas bue-
nas para formar un ,buen repertorio.

\ '

Una. ésc~na de "El diploaiáti,co de mujeril!S", de las Exclusivas Huet

falsch verbunden» (,'-Señorita, la comunica-
ción está -equivocada»), escenificando una
comedi:a encantadora y atrayente,' que ya de
buen principio se gana la buena voluntad,
del auditorio. Con esta película el joven. «re-
gisseur)) alemán .se ha puesto a la cabeza de
entre todos los del mismo oficio. Su estre-
ita femenina es Martha Eggerth, la mujer
alrededor de la cual, «last not least» gira
toda la obra, Martha Eggerth es una mu-
chacha encantadora, bella y de una juventud
fresca, la cual se gana todas las simpatías,

Leo Slezak, el cantante de fama universal,
hace su debut en el film sonoro desempe-
ñando uno de los principales papeles en "1:,
diplomático de mujeres». La importancia
de este debut puede compararse con el éxito
sensacional conseguido hace años en la ópe-
ra internacional. '

atrayente y melodiosa. Merecen citarse'la
rnarcha-fox trot: «Musik m8SS sein», el
canto y tango «Mir fehlt ein Freund wie
du», 'el foxtrot «Ich such' was, ieh brauch '
was» y, finalmente, la canción para -Slezak
«Wenn ich vergnuegt bin ... » Los textos son
de Robert Gilbert y Karl Bruell. De Hans
May no es 'necesario decir nada más. Este
compositor cuéntase, hace ya muchos años,
corno uno de los primeros, de su profesión j

a él hay que agradecer numerosas melodías,
tanto para el cine como para el teatro. La
música ha sido editada por la editorial Karl
BruelI. Esta casa ha hecho una gran pro-
paganda de la parte musical de la cinta, in-
virtiendo muchos miles de marcos en notas
para orquesta. El editor Karl Bruell no es
ningún novato, sino un hombre de negocios
con mucha experiencia, conocedor del rner-
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COMENT ARIOS LEONTINE SAGAN
CI}~J\{tl,hachas de unijorme" nO responde

plenamente a mi pensamiento. Por diueí sc s
consideraciones, yó IlO he podido lteuor
la audacia. del asuní o hasta donde hu-
Líero: querida.w

d~·l ¡in trágico de la J/o~L'ela o-ígmol, se
jll::;g6 IlCCCS(/.';o sll~mj-do pata el film .. H

t'Súlo la suprema catúsí roíe permite reve-
la! por completo la insensible locllr~l de
la disciplina y el alma illJlexi61e de: I,n
di rectoro,»

LEONTINE Sagan demuestra con estas
palabras, que se da cuenta de las li-
mitaciones con que tropieza el reali-

zador que pretende hacer, en el cinema, una
labor humana, sin necesidad de que sea re-
volucionaria-c- la realidad ya lo e' mucho-e- ;
el que pretende salirse-de los temas frívolos
o absurdos. Acrecienta el concepto valioso
que' formamos de ella cuando vimos "Mu-
chachas de uniforme». Vemos-como ya
habíamos sospechado-que hubo de sacrifi-
car algunos puntos de la idea original para
podernos dar aqoello que quedaba. Hizo
bien. No es posible criticarla.

Sin embargo, no es de creer, que íos pro-
ductores corta pisen la libertad de los direc-
tores, por razones puramente económicas;
el éxito que han obtenido muchas ele esas
obras-ya que no todas-, que se salen de
lo vulgar, de :0 intrascendente y superficial,
para adentrarse a estudiar el hombre, para
reflejar en la pantalla la vida de los pueblos,
es 10 bastante significativo para poder afir-
marlo. Todo lo contrario. Unos por convic-
ción y por sentimiento, otros por aburri-
miento de ver siempre los mismos «amores»,
las mismas «vampiresas» y las mismas pe-
lículas "de misterio», "de aventuras», \ etc.,
desean, por lo menos, algo nuevo. Y 10 real
es nuevo, por paradógico que sea. El cine-
ma, que reúne las óptimas condiciones para
reproducir la vida real, se dirige principal-o
mente a temas fantásticos, para lo cual hay
que reconocer que también posee condicio-
nes, al poderlo abarcar todo.

La propia realizadora lo dice: "Bastantes
cosas uacias se han escuchado y se han vis-.
fo ya ... ))

Después comenta su último film «Men of
lO-1ll0ITO\V)) (((Hombres de mañana»). Estas
declaraciones tiendn una importancia, que
creo completamente inútil remarcar:

((En la, propagallda del lluevo {i/'n so-
bre la. vida de Oxjol'd, se em-plean: sin. 1Q-

:::&11 los adjetivos "e,xl.raord:;l1a1"ion J' "all-
ií ac", Nada .de eso y mellos ahora, eu que
hall sido cortados cientos de metros, Ros-
I,(t l/l/U h isí.oriu de (111/01 enca vüudoro \'
di1Jcrlirla.,,)) s.Huliicro preferido que s~,
/11(1 permitiese ser l'J'/ás tuuí oz ••• :) I i Hay
(al/los c.osa" (j/W j'odrían decirse '!I! pro
,v coním la vide! 1I1/;';'lc sitorin !... » r Los
edíí cres y explotadores de films se csínrn-
l an (?) cado vcc qlle oyen lmblor de jit ns
dI! -t esis.» I;Me he visto el! la nece: ..idad
de hoccr ' concesiones 1I 10 PM/C COl11er~

ci al, .. H ! Todo b que concierne a Uxford
l1a sid-r cortodo, Tales concesiones van
1m berinicio del [iim, Porque ItO se logra
sat.istoce r n¡ al I !If,erés COlIJel: iol ni a la
mínorio que gusta de 'I'er [ií rns a.n isticos
e inlcl igcní cs,»

Señalando que lo de minoría es relativo
(existen muchas personas que no van al ci-
nc porque ya- saben qué es 10 que se en-
cuentra corrientemente), no podemos que-
dar conformes con Leontine Sagan.· No tie-
ne-Ja justificación que en el caso anterior.
.'\l1í 'sacrifica unos metros de película por 1<1 .

idea central- del film, aquí sacrifica esa idea
central por el resto ¿Qué justificación cabe?
Ninguna. Si los filrns no se pueden hacer,
siquiera con ese mínimo de arte y de inteli-
gencia que reclama, ¿ para qué hacerlos?
Bastantes directores hay .ya que harán 10
que se les ordene, para que uno más tenga
que bajar a su nivel, No creo que los impe-
rativos económicos sean-en este caso-su-
ficientemente fuertes para justificarlos.
Existe también un tanto por ciento de co-
bardía, de no atreverse a, protestar (es rie-
cosario que se acuerde de que «Muchachas
de uniforme» constituían también una pro-
testa, tanto más elogiable, cuanto eran des-
favorables el ambiente y la cultura reinan-
tes, entonces y ahora, en Alrneania), que no
podemos defender en manera alguna.

¿ Fué engañada Leontine Sagan? ¿ Creyó
que iba a poder llegar hasta donde llegó con
su primera cinta? Sería necesario que' hu-
biese exigido ciertas garantías que le hu-
biesen permitido filmar con alguna. libertad.
Creo que- no muchas-, se las hubieran
dado. El nombre de Leontine Sagan está lo

] a ck Ho-Itt in t er pr e t a

NADIE más desolado que un hombre o
mujer permanentemente aislado de
su patria. La desolación y la sole-

dad son los únicos sentimientos experimen-
tados por una persona que se halle en la si-
tuación de "sin patria". Cuando 'alguien se
da cuenta de que no puede o no desea vol-
ver a su patria, el sentimiento en él predo-
minante es un «impermeable" cinismo que
tiene sus raíces en la misma alma.

Holt es el actor ideal para personificar
perf~ctamente el rucio l. .áspero. personaje
de j.im Kenyon, que traiciona a uno de los
bandos chinos en lucha y ofrece sus servi-
cios corno aviador al mayor postor.

«[im Kenyon es esencialrnene un aventu-
rero-dice Jack Holt-, que nunca se 'ha
tomado muy en serio .ni la .lealtad ni el pa-
triotismo. Antiguo periodista en la Gran
Guerra y en Nicaragua, fué víctima de una
mala acción contra él cometida por su dia-
rio. Esto endureció su alma y. le predispuso
contra sus compañeros 'buscando siempre
algún conflicto- bélico que le permitiese ga.-
nar el máximo dinero posible. .

»Cualquier conflicto' en un país cualquie-
ra, siempre. que no fuese en su propia pa-,
tria. Así, pues, SE; hizo aviador y se alistó

-en las filascde los rebeldes chino, bandidos
más que soldados, combatiendo a sueldo fijo.

. Cuando vió que podía ganar más dinero 'en
las filas enemigas, se pasó sin vacilación al
otro bando. y íos engat'íó a ambos, cobran-
do una comisión por cada aeroplano que '10-
f'raba venderles. ~

q »Jim Kenyon era la personificación mis-
ma del cinismo. Su filosofía era: «Dende
gano dinero allí es mi patria.» Nada jnás
le importaba. Sentía la misma indiferencia
pqr' sus mujeres que por su 'patria. Era un
soldado de fortuna.

"Esta era la apariencia exterior del per-
sor.aje que yo encarné en "El Corresponsal
de Guerra», pero interiormente' Kenyon no'
era demasiado feliz. Tenía, no obstante,. el
suficiente estoicj~mo para no dejarlo tras-

bastante acreditado para que los producn;
res no la diesen de -lado por tener algunas
exigencias.

Este casó no es {mico, sino que le vemos
reflejarse muc1 as veces en la historia del.
cinema. Un realizador nuevo, que nos ad.
mira con un film; no. volvemos a Ver más'
pruebas de su capacidad. La casa producm,
ra se da cuenta de que el film ha despertado
un' interés excesivo, - quizá peligroso. No .,e
le permite seguir su camino. Falla la vo-
luntad y al. siguiente film le vernos conva-,
tieJo en un director adocenado, haciéndOnos
ver las delicias del vals o las piernas de Fu-
lana. r

El caso' se repite, se vuelve a repetir -. Cada
afio uno o dos jóvenes despiertan las' espe-
ranzas en nosotros y apenas alguno llega a
mantenerse en una linea que podemos acep-
tar. Así carecen el cinema americano, el ci-
nema francés, el alemán, de valores autén-
ticos. Y esa carencia de valores se suma a
la actual crisis; el público deja de acudir al
espectáculo, ¿ para qué vaya .gastarme una
peseta, dos pesetas, que necesito para otras
cosas, en ver la misma historia que ví ayer"
y la semana pasada y hace un año, dos ...
diez? I

ALBERTO MAS.
Barcelona, abril de. 1933.

tí n pape1 a su .m e di d a
lucir. Con un ligero· mohín desdeñoso .ocul-
ta la árida soledad de su alma.

"Sé por experiencia lo que. expcrimenrn
un hombre en la situación de j irn Kenyon,
y creo que es por esto .que pude interpretar

'el papel realísticamente. Mucho antes de
dedicarme al cine, cuando acababa de gra-
duarme én la Academia Militar de Virginia,
abandoné mi hogar para ir a efectuar tra-
bajos de' prespección en Alaska. Durante Ull

par de años estuve lejos de los míos, atraíd»
por el afán de oro. .

"Creo que en aquella época yo debía ser
bastante rudo en apariencia. Era apenas un
muchacho, con una juvenil ambición de en-
riqueccrme en poco tiempo. y el interés de
la aventura era bastante fuerte para hacer-
me olvidar la mayor parte de las veces que
me hallaba hasta cierto punto ven un' des-
tierro. .. .

»Más tarde, una vez disipada IG\ novedad
que para 1111 ofrecía la busca del oro, 'vagué
'por el estado de Oregón y -f'uí .cow-boy du-
rante este intermedio entre la profesión de
ingeniero de minas y la de artista de la
pantalla. Entonces mehalla:ba aún en un
país extraño, en' cierto mogo, muy diferente
de Virginia, donde me eduqué.

"No era andar sobre un lecho de rosas el
'tratar ,con' vaqueros y lograr gan~lr SLl arnis-
tad. Las dificultades y penalidades de esta
viaa no eran nada comparadas con las ex-
perimen-tadas por Jim Kenyon en "El OJ-
rresponsal ele Guerra», vi viendo entre gue-
rreTos' chinos, sin amigo .alguno· y_ con su
cabeza puesta a precio. No obstante, bas-
tabá para que, ampliando mis propios sen-
timientos en aquella época, pudiese aparen-
tar los que experimenta este personaje."

En el film: de la Columbia, todo el ro-
mántico interés que rodea la figura de este
cínico y solitario .J irn Kenyon es plasmado a
través ele' sus vuelos por el cielo de 'China
y de' sus luchas; tan pronto a favor. de un
bando C01110 'del otro.

Para obtener una bebida grata al paladar, de sabor delicioso y exquisíio,
que proporcione al organismo una maraoillosa sensación 'de bienestar y
que por su composici6n sustituya con ventaja y economía a las ..más
famosas aguas minerales, nada liay tan indicado como las incomparables

\

§ales lllíMI(Jl§' DA1HJ\1J

Bebida exquisita
y saludable

... '111

PRUÉBELAS
UNA VEZ y
USTED LAS
ADOPTARAlas que mezcladas en el agua o vino, son ideales para las comidas.
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,Fantasio: 41 El hombre
que se reta del amor"

DIl'ERENTES causas, que no vamos a
enumel-ar ahora porque son de to-

, dos coriocjd as , han cou tribuído a
que en Esp~ña no ,ex~sta 'propiamente' Lln.a
producción cinematográfica que pueda equi-
pararse a la del pais pr?ductor más modesto.

Media docena de películas discretas entre
un par de centenares o poco menos,. no dan
derecho a decir que España cuenta con un
cinema propio.

Hemos estado desde r893 paciendo ensa-
yos' y tanteos en materia cinematográfica,
pero sin pasar nunca de ahí. que algu.nos
de esos ensayos de film hayan Sido relativa-
mente áfortunados desde el punto de vista
artístico y que otros; artísticamente malos,
hayan sido un pequeño negocio, no significa _
ele ningün moda que España tuviese bastante
relieve para figurar dignamente en el mapa
cinematográfico europeo. Es tremendo para
un periodista español tened? que confesar,
pero es ast. ,

Después del estreno de "El hombre que se
reía del aman" la cosa varía. Sin que baste
una película para que la producción nacional
adquiera un rango ar tístico y una importan-
cia comercial, sí basta como demostración
de que en nuestro país, con medios mucho
más escasos que en otros países' productores,
puede realizarse una obra de .cil/e, digna y
capaz de enfrentarse COIl la mayoria de pe-
lículas hechas en el extranjero. Ha bastado
poner en la realización de una película inte-
ligencia y voluntad,decisi6n firme de supe-
rar todo lo hecho hasta ese momento, tr a-
zarse una norma artística, seleccionar un
grupo de. intérpretes para que se in icie en
España ,el verdadero,el auténtico cinema
hispano.

"El hombre que se reía del amor» tiene
para 'llPSOti-0S ese- s-i'gnificado, esa trascen-
dencia por encima de los-méritos específicos
del film. Lo aceptamos de esta forma, con
todos sus aciertos-que son muchos-y con
todos sus defectos, que son l~oCOSy/leves.

No es "El hombre que se reía del aman'
la obra plenamente lograda, perfecta hasta
la ponderación. Esto no nos interesaría. Una
película puede reunir todas las virtudes '
bellezas -y no marcar _un hito, no ser una
esperanza bien fundada, en la producción de
un país. Una buena .peltcula la puede hacer
cualquiera una vez, por una serie de circuns-
tancias ajenas en absoluto a - sus conocí-
mierrtos técnicos y a su sensibilidad artísti-
ca. Pero una película que como "El hombre

.que se reía del aman, señala una or.entación,
suma una serie de valores y es producto de
un plan de trabajo bien elaborado, no la
puede hacer cualquiera, porque es obra ele
\'~rias personas un idas por el deseo de dig-
nificar el cine nacional, de encauzarlo por LÚl
derrotero artístico, de apartarlo del aldea-
nismo, de la ramplonería que lo envolvía )
malograba.
. Dicho esto, que 'es a nuestro juicio lo más '
Importante, añadiremos que "El hombre que
se reía del amoní condensa bien' el .pensa-
miento de Pedro Mata, animando en el lien-
za los personajes de su nov-ela; sin desviar'
sus caracteres, haciéndolos moverse en los
nmb.entes señalados por .el novelista.

Rafael Rivelles 'encarna con justeza el ti-
po. Dent~'al del film, destacando los rasgos
pSicológICOSdel personaje. Sobrio de ademán
y ele gesto, claro de dicci6n y siempre, pGJil-
derado

Maria Fernanda Ladrón de Guevara tra-
za una silueta de mundana y de enamora-
da con exquisito tacto' artístico. Su belleza' y
su figura, realzan el .personaje, al que le

marca la acción una línea dramática muy
sutil ·e interesante, que ella, la gran actriz,
vive delicádarnente.

Rosita Díaz Gimeno, delicadamente bella,
compone un tipo- de ingenua lleno de encan-
to y armonía. Finamente sensual en la es-
cenas amorosas, tierna y sencilla en las pu-.
ramente enrirnentales, se acusa como una
actriz de temperamento muy flexible.

Antoñita Colorner , plena de picardía en
su breve papel de napolitana. Dice su can-
ci6n con mucho artey estilo.

Gabriel Algara perfila su tipo con asom-
brosa naturalidad j Ricardo Núñez en su
papel ele galán y Ros en el suyo de enamo-
rado sin fortuna, merecen también. los ho-
nores de la cita.

Porchet y Macasoli han manejado bien la
cámara j la fotografía es clara y cuidada.

Los decorados de Mignon i, espléndidos y
bien entonados. N o tienen nada que envi-
dime a los que presentan los yanquis ni los
europeos en sus mejores producciones.

El maestro Patilla se 'luce en la partitura;
La música, fácil e inspirada, ilustra adecua-
darnente la acción.

Del trabajo del director, Benito Perojo,
casi no es necesario hablar después de todo
lo apuntado en la primera mitad de este
comentaiio. No obstante diremos que se ad-
vierte en él una depuración técnica y que ha
logrado ángulos y planos muy acertado-s.

En resurnerr, "El hombre que se reía del
aman" de la Star-Filrns, es la primera pe-
lícula española que no nos avergüenza lla-
marla así. GAZEL

Ccltsecrn i ~~La venus rubia u

Da-esta combinación Marlene Dietrich-
Sternberg esperábamos un film que
rebasara la mediocridad que se ad-

vierte, de un tiempo a esta parte, en casi
toda la producción americana. Y no nos ha
defraudado. .
, Ni Sternberg puede dejar de imprimir su
estilo, tan original y fuerte, en cualquiera de
sus películas,. n i Marlene Dietr ich de dest a-
car sús maravillosas dotes de actriz.

Pese á determinados convencionalismos de
"La venus rubia»-convencicinolismos para
nosotros, los europeos, menos ingenuos que
los yanquis-hay que clasificarla entre las
buenas películas.

El argumento, en
dramática bastante

general, sigue una linea
lógica j los tipos están

Tini~raMriand '-1
pe positivos'y rápidos resultados

-

T'- I CiU!AS con una solame as fUf ap lica ción , de-
jando el pe-o

con el más hermoso negro natur-al. No
conliene sales de plata, cobre ni plomo.

, C~ja pequeña, 4 ptas.> Caja grande, 6 ptas.

De venta en Perfumerlas y Droguerlas.

m
CataI r

b~eT] obs r~do , ,aL~nque a \'ese result dé-
bil tramo psicológico-cdc :'lh! Jos couve n-
ciona 1ismos-y la p"esen tación es cu idado v
digna de elogio. Pero por encima de todo,
sobr sal la actuación de Mnrlene , que im.
prime a su personaje extr aordinaria vitali-
dad, y el estile, peculiarís imo, de Sternberv,
que tiene hallazgos tan ;1 Iortunados romo
el baño d las ninfas y la danza del «Woo-
doo», .

¡Ah! Hay otro valor auténtico en "L;¡
venus rubia»: Dickie Moore, prodigio de
naturalidad y de gracia. El pequ ño arti tn
sostiene sus e. cena en el mi mo plano que
Marlene. Es cuanto puede decirse en 'u
elogio. _

y después de e os tres nornbres : tern-
berg, Marlene y Dickie ... lo de Gary Grnnt
y Herbert Marshall.

Urquínaona: ~.IElmonstruo
de la ciudad "

ESTApelícula se ha estrenado en Bf1r-
celona en unas .ircun tanelas que' k
clan carácter de actualidad pOI' 01

asunto que anima la acción.
Pistoleros y policías e debaten en el trans-

curso de la acción, interesante en muchos
momentos por su cariz dramático, a pe al'
de que en determinadas escenas no' alcance
el vigor que podía haberse logrado, no in-
curr iendo en ese fácil convencionalismo con
que los yanquis falsean los hecho, ya sean
reales o imaginados, lo que equivale a lG
mismo, pues existe una realidad artfstica
que no conviene desdeñar. y que sobrepasa,
en ocasiones, a la realidad verdadera. .

Aparte de estos reparos, que no lo son se-
guramente para. un crítico americal:0, "El
menstruo de la CIudad» es una obra bien rea-
lizada que llega a España y especialmente a
Barcelona con evidente oportunidad.

Sobresalen en la in terpretación , 'IValter
Huston , estupendo en su papel de policía j

jean Hersholt en el suyo de jefe de la ban-
da de malhechores j [can Harlow, sugestiva
en el de espía, y Tully Marshall en el de
abogado. .

Cataluña: "Nagana"

No es nuevo en el cinema el tema afri-
cano, pero sí lo es el aspecto que nos

. presenta este film de la Universal:
la lucha científica contra la enfermedad pro-
ducida por la picadura dé la mosca «tsé.tsé»,
la enfermedad elel sueño llamada «nagana»

. en aquellas regiones.
Nos presenta a varios nombres que llegan

al sacrificio de su vida, por encontrar el re-
medio a este terrible azote del África. Les
vemos debatirse entre su amor y su deber
como médicos. Presenciamos las luchas que
han de sostener contra los propios nedros,
que tienen más fe en sus brujos que ~1 la
ciencia de los médicos europeos. Las dificul-
tades para trasladarse a los lugares donde es
precisa su presencia, al foco princi pal de la
plaga, y para instalarse y permanecer all í, a
pesar de' la hostilidad de los indígenas y de
la hostilidad del clima ..

En resumidas cuentas, es un drama inten-
so y. humano, que mantiene el interés del pú-
blico hasta el final, sin decaer un momento
y además lE: ilustra en un aspecto tan inte-
resante ele la vida en las comarcas ecuatoria-
les, aspecto desconocido para la mayoría de
nuestro público.

La dirección del film, a cargo de Ernst L.
Frank, es francamente buena, tanto en lo
que se refiere a la reproducción del ambien-
te, como al manejo de los intérpretes y de la
cámara.

El protagonista es Melvyn Douglas, que en
el papel' del doctor Radnos no puede estar
más ajustado.

Tala Birell , en el suyo de la Condesa San-
dra Lubeska, demuestra que es una nueva
actriz, meritoria, que une él su gran belleza,
un temperamento artístico muy dúctil.

También es digno de mención H. Horita,
que cumple dignamente su misión en su in-
terpretación del doctor Kabayochi, médico ja-
ponés que sacri fica su vida al descubrimien-
to elel suero que ha de curar el «nagara».



. DODU'Clt film.

Rafael Rívelles no se divorcia
(Continuación de la página 4)

tidioso cuando la 'persona a quien se ha C:,.
besar le es a uno antipática. _
+;y usted, María Fernanda, qué opina?
-Suscribo cuanto le haya dicho Rafael.
-, No ha sentido nunca c.eIOS?
-Ño. Estoy en el secreto de c6mo se fa-

brican los besos ante la cámara.

-"':Pero alguna vez habrá sido novato y
perdido la cabeza en una escena amorosa.

-Efectivamente ... , pero la perdía con-
n1igo.

+: Así no' se divorcian ustedes?
-i No"!-m'e contestan a coro. Luego, Ri-

vclles, me lanza una mirada como para di- /
solverme si yo 'fuera un azucarrillo, y me
pregunta:

-¿Le interesaría a usted mucho?

-Hombre, si, la verdad.
-¿Y por qué?-inquiere 'María Frr_

nandu.
-Pu 's porque eso sólo ocurre en Hollv,

wood y hay que demostrarles que no","lr:",
también tenemos categorta.

Nuestras risas interrumpieron 1;1sueño r]p
Mauricio Torres, que se había dormido ron
el puro encendido en la boca y ante una taza
de café.
-¿ Qué pasa ?-pregunta.
=-Nada, Mauricio. Que María y Rafael

van a comenzar otra luna de miel -,-

(En La [otograña a:parece Ra.[aet Rivelles, '
protagonista de El hombre que se reía del
amor, de la Star-Film, de lJIlad'rid, con Ma-
ría Fernanda Ladron de Gueuara, Ros'ila
Dlaz y dos beldades más.)

Arbíter eIegantiarum
(Continuación de_la página JO)

delicado, que creía estar siempre destinada
a llevar volantes, encuentra tantos modelos
de ~minidad· juvenil entre el reino deporti-
vo como pudiera entre gasas y muselina. Y
10 mismo se aplica a las damas calificadas
como tipo para el traje sastre.

»Hay algo, sin embargo, que ninguna
mujer debe olvidar en este estilo de trajes,
y es la importancia de los accesorios. En
razón de su misma sencillez, el efecto de los
vestidos de deporte puede malograrse por
completo si el sombrero, los zapatos o la
bolsa no son apropiados. Un atavío depor-

Sílueta de Bíllíe Dove
(Continuación de la págin a 11)

en Fort Lee (Estado de Nueva Jersey). De
n iña adquiri6 ya cierta fama corno modelo
para las portadas de las revistas e historie-
tas ilustradas. Su belleza era reconocida don-
de quiera qu.e la viesen, y tan pronto visitó
un estudio cinematográfico, le fué ofrecido
un contrato para actuar en la pantalla.

Al revés de otras jóvenes, más ambiciosas,
rehusó la primera oferta y empezó su carrera
como artista «fr ae-Iance» (si.n contrato fijo),
El éxito fué para ella relativamente fácil de
alcanzar, y apareció en seguida en numero-
sos .papeles de poca importancia y Tlegó a
figurar ya su nombre en el reparto de "algu-
nos ·films. Christy Gabanne fué el primero

El film como preocu-
pación de gobierno

(Continuaéi.ón de la página )4)

ción cinematográfica, 1.0 mejor es el «Potem,
kin» y el «Libertador». El _elogio del "Po-
ternkin», el impresionante film ruso, en
boca de un ministro que, como todo el par-
tido, se ha asignado la misión de aniquilar
en todas formas al comunismo, tiene un
alto valor de imparcialidad y .demuestra que
en esa línea del «Poternkin» tan admirable-
mente puesto al servici¿ de una ca!:-,sa qué
puede parecer reprobable; ha de moverse un

¿Abandonará Ralph
Graves la pantalla?

(Coatfneacíén de la página 15)

el escribir no 'es para él un pretexto de pe-
reza, sino que trabaja de firme, a pesar de
su pretendida confesión de ser un holgazán.
Ha colaborado en muchos filrns c6micoscle
Mack Sennett, escribiendo el argumento y
dirigiendo, así como interpretando algún pa-
pel en ellos, en la época que estuvo contra-
tado por el famoso productor de comedias
para la pantalla, a principios de la última
década.

Vale la perla de observar los diferentes

tivo completo, correcto en todos sus deta-
lles, es mucho más útil que una-docena de
traje al azar. Hace _tiempo que aprendí a
no comprar jamás un sombrero o una bolsa
independientemente, ni comprar tampoco
simplemente un traje sin el correspondiente
sombrero y calzado.» ,

Uno de los mayores atractivos del vestir
de N arma es que Ileva siempre la toilette
completa, en perfecta armonía hasta sus
menores' detalles. Jamás la -he visto con al-
gún accesorio en desacuerdo con el efecto
entero de su atavío. Aun aquella misma tar-
de, en que hablábamos de trajes, los zapa-
tos azul y blanco armonizaban con el color
de sus pantalones y el blanco espumoso de

que le confió pr irneros papeles; y en dos pro-
ducciones Robertson::.-Cole, dirigidas por Ca-
banne, «At the Stage Door» y «Beyond the
Rainbow» demostró tales facultades artísti-
cas, que Marcus Loew, el conocido produc-
tor, le ofreció un renurner ador contrato.

Aceptado éste, se traslad6 a Hollywood,
donde apareció en films de la Metro durante
un afio, después de lo cual volvió a actuar
como artista «free-Iance». En este período
de su carrera apareció en- películas del Oeste
con Tom Mix, actuó alIado de Douglas Fair-
banks en "El pirata negro» y se distinguió
notablemen te en varias películas imp-ortan-
tes, como «The Marriagc Clause».

Sus afortunadasactuacione!3 le ganaron
una creciente popularidad entre 10" amigos '
del cinema- y los productores. Recibi6 mu-:

cine nacional y de masas como se movía en
cierto modo el film de Luis Trenker.

Repito que es un gran mérito y algo digno
de ser tornado en consideración esta preocu-
pación por las cuestiones cinematográficas,
porque en el cine hay arte y sugesti6n sufi-
cientes para llevar a un pueblo por los' ca-

. minos artísticos que se quiera, Natural-
mente, los caminos han de ser artísticos,
porque con obra mediocre no lograda artís-
ticamente, es imposible servir una tendencia.
El cine ruso ha dejado de ésto ejemplos
magníficos. El nacional-socialismo, coii
Goebbels en el ministerio de la Ciriern ato-
grafía, seguirá el mismo camino en sentido'

caminos que el decidido muchacho -ha, se-
guido durante 1S años.. para poder hallarse
en situaci6n de satisfacer su deseo de ma-
nejar una pluma o teclear una máquina de
escribir. Su trabajo en varios films le rnan-
tuvo sujeto ante la cámara y alejado del
«scenario department», donde se escriben. los
argumentos de los films. Después de esto
abandonó enfadado Hollywood y fué a parar
a unos pozos petrolíferos de Tejas como se-
cretario particular del presidente de una de
las más importantes cempañías constructo-o
ras de maquinaria para la perforaci6n de po-
zos de petróleo de todo el mundo. - _

y luego vino aquella inflructuosa tentativa
de dirigir películas cuando, cansado de las

su sweater de lana; completando más tarde
el conjunto una pequeña gorra de jockey
azul y blanca" cuando salimos a pasear po;
la playa. _.. '. .

.Las últimas palabras de Norma sobre este
tema, antes de que s~ produjera el. terre-
moto de la llegada de visitantes, fueron:

"Después de todo, es imposible establecer
reglas definidas para el vestido. Cad á mujer
tiene, indudablemente, qúe amoldarse a su
individualidad. Peto hay mucho que se apli
ca a todas nosotras. Debernos vestirnos
siempre de manera que l~-gent€ diga o pien-
se : ':""'AlIí viene Fulanita- con un vestido nue-
vo; y no: -Allí viene un traje nuevo con
Fulanita.»

chas ofertas, y finalmente firm6 un contra.
to con .Ja Fir st N ational. ,

Pronto alcanz6 la categoría de estrella. El
número de sus admiradores crecía de un mo-
do sorprendente, y no pasaron mucbo~ meses
sin que fuese una ele las más populares, sino
la más popular entre el público cinematográ-
fico. Los films que interpretó COI)10 estrella
en virtud del citado contrato fueron «An
Affair of the Follies» «Adoración» "El \'il
gía)), "The Yellow LÚyn.y 'varios ~tros.

Billie Dove juega al tennis y al golf, re-
c.enternente se. ha convertido en una entu-

~ siasta elel arte de volar. TieFl.e· actualmente
un aeroplano para- su uso particular y una
licencia de piloto. Sus otras aficiones son la
'pintura y el piano, en. las cuales halla mo-
tivo ele lucimiento personal,

opuesto, poniendo el arte a la disposición ele
este resurgimiento nacional y espiritual ele
que está acometida Alemania.

Para el-que oía a Goebbels y veía la hon-
da preocupación ele ese partido de no dejar
abandonado al pueblo en el extravío del mo-
mento, er(l un motivo de amargura pensar
en el abandono, en la incomprensi6n del pro-
blema cinematográfico español, donde ape-
nas si se hace ensayo digno de mención y
donde el esptritu de un_tiempo que va hacia
adelante no va a encontrar 'P9r ninguna
parte del panonarna cinematográfico, que
hoy se divisa, -impulso regenerador.

Berlín, abril, 1'933.

actividades petrolíferas, decidió volver a tra-
bajar para la pantalla.jGraves hizo, no obs-
tante, un film .para los Warner, titulado «On
to Reno», basado en un argumento 'suyo y
dirigido por él mismo. De su éxito depen-
día un contrato por largo plazo como escri-
tor-director. Fracasó, y Graves s-;:;colocó de
nuevo ante la cámara.

"El corresponsal de guerra)) es, una obra
dinámica y' dramática de Keene Thompson,
adaptada por Jo Swerling. J ack Holt inter-
preta el papel de un soldado ele fortuna.
americano; y Graves es el jovial correspon-
sal. Lila Lee es la mujer que se disputiln
ambos _durante el curso de la p-e1ícula,
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E L PROCESO D,REYFUS
/

E L PRO C E S O DREYFUS

forzó una actitud amable para no inspirar desconfianza,
y sacando su pitillera le ofreció un pitillo, qu; Dreyfus
rehusó, delicadamente. ,

Paty de Clam encendió el. cigarrillo, y acercándose
a Dreyfüs le dijo:

-El general Boisdeffre vendrá en seguida,-,
y alegando tener una mano dañada ~ .
-¿Quie~e usted entretanto esoribirme urra carta, capi-

tán Iii-'eyfus?-suplicó,
Dreyfus fué hacia el escritorio, disponiéndose a cum-

plimentar el deseo del comandante. Los policías se reti-
raron- hacia la ventana, mirando hacia la calle, aparen-
tando completa indiferencia por lo que sucedía.

Paty de Clarn, hipócritamente, ,forzó su rostro a una
expresión de amabilidad que quiso ser una sonrisa y no
fué más que una extraña mueca; sus ojos conservaban,
en.cambio, toda su dureza.

Dreyfus, sentado frente al escritorio, se dispuso, a 2S-

cribir al dictado de Paty de Ciam :
«París, 15 de octubre de r894 ... »

Los policías, no pudiendo resistir su impaciencia, se vol-
vieron hacia Dreyfus, acercándose inconscientemeate .. ,
Henry , por detrás de la cortina, asomaba su' rostro, 'agi-
tadísimo...

Paty de Clam continuó el dictado:
«Querido amigo: Le ruego se sirva devolverme los do-

cumentos que le envié antes de mi salida para las ma-"
niobras ... » , -

Los policías escrutab~n detenidamente las facciones de
Dreyfus, esperando una emoción que no aparecía en ellas. '.'

Paty de Clam no perdía tampoco de vista el menor ges-
to, creyendo que al ir repitiendo las _expresiones conteni-

personalmente a la Embajada alemana completando la
infamia ...

Efectivamente, unas horas después, Dubois se hallaba
frente al consejero vón Walter. y viendo que éste se dis-
ponía a abrir el sobre, advirtió descaradamente:

-El pago hadé" ser atíteS:-i'de la lectura, señor ern-
bajador... .

Este no pudo reprimir 'una sonrisa despectiva,
Dubois, insistió: ' "-,'.:~·ii¡·
-Le agradeceré me dé dinero al contado ...
Von Walter abrió el cajón del escritorio, sacó de él una

cantidad y.la entregó a Dubois, quien, satisfecho, tendió
la mano al consejero para despedirse, ·pero éste simuló no
advertir su gesto para no estrechar la mano a un traidor ...

-Hasta la vuelta-s-dijo.
Seguidamente von Walter examinó los documentos con-

tenidos en el sobre y, dirigiéndose a su ayudante, que se
. hallaba de pie a su lado, manifestó :

. -Una lista de documentos militare$... ¡Nada inte-
resante!

y diciendo esto, cogió la carta y la hizo pedazos, arro-
jaudo éstos a la papelera, de la cual había de recogerlos.
madame Bastian para llevarlos a la Oficina de Informes
francesa ...

En efecto, al día siguiente, el comandante Henry , que
había recibido la promesa de una alta recompensa si des-.
cubrí á al traidor.jse hallaba en su despacho meditando los
medios de que se' valdría para conseguirlo. Su ambición
desmesurada le llevaba a la 'más' fantásticas suposiciones,
haciéndole ver el traidor en cuantos le rodeaban:

En aquellos momentos llamaron a la puerta.
Era madame Bastian que le traía los trozos de carta

-r6- -9-
_ 2 Su,plemento !le la revista (,Po¡mlo,. J¡'ilmll
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hallados en la papelera de la embajada alemana. Henry
los recompuso y los examinó detenidamente. Por su rostro
cruzó una expresión de tríunfo..
-¿ Cuánto pide usted por esto ?-inquirió afectando in-

diferencia.
-Cien francos-s-murmuró -madame Bastian..
Henry abrió el cajón del escritorio, contó aquella canti-

dad y la entregó a la buena mujer, que salió satisfecha y
sonriendo.

El comandante Henry, al quedarse 50:10, no pudo con-
tener su satisfacción. Aquellos documentos señalaban una
pista. El cerco se estrechaba alrededor del traidor que
-pensaba-'-no tardaría en caer en sus manos.

Incapaz de resistir la agitación que le dominaba, cogió
nerviosamente el quepis 'y voló hacia la Oficina de In-
formes. '

-j Aquí traigo la prueba irrefutable de la existencia de
un traidor en el propio Estado Mayor !":"exclamó al entrar,
mostrando triunfalmente la carta que le había entregado
madame Bastian.

El' coronel Sandherr casi se la arrebató de las manos.
Examinóla atentamente, con avidez. La leyó y releyó múl-

, tiples veces ...
El comandante .Paty de Clam se había acercado también,

revelando su rostro una profunda curiosidad e impaciencia
mal contenidas.

-j I,Ia hecho usted un magnífico hallazgo !-exclamó'e1
coronel Sandherr dirigiéndose al comandante Henry.

y señalando el revelador papel, exclamó entre perplejo
e indignado: ' .

-j Pero esto es toda una lista de documentos militares
secretos!

j Cómo podía suponer aquel desgraciado que la vida le
acech:aba,a la puerta de la- calle para aprisionarlo en sus
tentáculos y arrebatarlo de su hogar! Su esposa y sus.
hijitos le habían visto salir con la promesa de 'Un inme-
diato regreso y, sin embargo, j cuánto tardarían 'en tener-
lo nuevamente entre ellos, en verlo atravesar nuevamente
aquella puerta para- echarse 'en sus brazos y besarlo con
efusión! ...

\ * 0;: >1=

\
El despacho de Paty ~e Clarn era 'una amplia y fría

habitación de la Oficina de Informes, en el Ministerio de
la Guerra. Un escritorio en el centro recibía la luz del
.día por un amplio ventanal que había frente al mismo y
que daba a un' amplio patio. Escasos muebles llenaban
la habitación: unos armarios y algunas sillas. Al extre-
mo opuesto a la puerta de entrada había otra oculta por
un espeso cortinaje que comunicaba con "el resto de la
oficina.

Paty de Clam. y el comandante Henry se hallaban C9n-
versando cuando entraron en aquellos' momentos' el jefe
de ¡policía Cochefert y, su' secretario.

":"Como jefe de policía-s-dijo Paty de Clam, dirigién-
dose al señor Cochefert-conviene que presencie usted el
arresto. -

Se le tendía a Dreyfus una celada para comprobar SI!

culpabilidad y arrancar le una confesión. Semejaban f,eras
acechando la presa que, llegaba ...

No tardó Dreyfus en llamar a la ¡puerta. El comandante
Henry se escondió detrás de los cortinajes' de la puerta
de" comunicación, desde donde podría observar perfecta-
mente sin ser visto. Al entrar Dreyfus, Paty de Clam
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En breve

Cinematográfica Almita

•

-prcseniará las
~

3 qrandcs producciones
habladas en español (por el sistema de dobles).

-la- daOlHlzul
" Supcrproduccián [ecques Haik, interpretada magistralmente por

Andté Beuaé,

. .

."-'Elcolre~de-llcI
/" "

por. Rene Alexandre, Naximc Dcsjerdins y Alice Fíe/d.

. lit -suerfc:-El 1000r
..

por Nax Deorbi.

3 producciones -excepcionales de
Exclusivas 4

Ctnematooráttco Almira
1" :::¡fr,-. HUECOGRABADO

~ Parrs, I34.-Barcf!lona I




